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111. EL ENFOQUE TRADICIONAL: 
ANALISIS DE MERCADO 

Malthus versus Engel 

La preocupación actual respecto al futuro de los productos 
primarios en los mercados mundiales ha sido precedida por un 
largo período durante e l cual prevaleció una .id ea. exact~mente 
opuesta: que la producción de productos pnmanos sena InSU­

ficiente para satisfacer las necesidades. El origen de esta concep­
ción puede encontrarse en las teorías de los primeros econo­
mistas clásicos sobre el futuro de la distribución de los ingresos. 
Malthus aportó los ingredientes básicos: las leyes del crecimien­
to demográfico y de los rendimientos decrecientes. ~ Ricar~o 
se debe la forma final muy conocida: la tasa de salanos flu ctua 
alrededor del nivel de. subsistencia, la renta de las tierras 
asciende, aumenta la presión demográfica sobre los recursos 
naturales las utilidades disminuyen gradualmente hasta que no 
quedan i~centivos para la inversión, la población deja de crecer 
y aparece el estancamiento. 

Ricardo se dio cuenta de que dos factores, el progreso 
técnico y el cultivo de nuevas tierras, retrasarían e_l progre;;o, 
aunque no consideró la posibilidad de que ta~b1en pod~1an 
detenerlo e incluso revertirlo. Aunque comprensible, su act1tud 
implicó L;n supuesto arbitrario respecto a_ los l í.mi~es del avance 
técnico. En realidad , en este punto R1carao h1zo equivoca­
damente, como muchos lo han hecho desde entonces, u~a 
extrapolación sin validez de las tend.encias del momento. S1n 

[Tradu cción de Enrique Estrada.] 

embargo, no puede imputarse la misma crítica a su opinión 
referente a la apertura de nuevas tierras, cuya cantidad es 
limitada y sólo podría retrasar el lúgubre e inevitable resultado. 

Anali cemos más detalladamente los efectos de la apertura de 
nuevas tierras. La retardación del proceso ricardiano se produ­
ciría al menos parcialmente, mediante el comercio entre los 
país~s más nuevos y los antiguos. En el pensamiento de Ricardo 
se hallaba implícita la idea, luego hecha explícita, por Hecks­
cher 1 de que los nuevos países exportarían bienes producidos 
mediante la explotación intensiva de la tierra a los paises 
antiguos, a cambio de productos de capital y man? de obra 
intensivos. De esta manera , la tierra en los pa1ses mas ant1guos 
sería relativamente escasa y, por lo tanto, tenderla a disminuir 
la participación de la renta en el ingreso nac ional. Sin em bargo, 
esto solamente demoraría la tendencia hacia el estancamiento. 
Con el paso del tiempo, la renta reanudaría su tendencia 
ascendente. 

Empero, los terratenientes de los paf;;es antiguos_ tendrían ya 
"socios" en el exterior. La proporc1on de los mgresos que 
siguieran perdiendo los dueños del cap ital y los empres~nos 
correspondería parcialmente a los terratenientes del pa1s Y 
parcialmente a los nuevos paí~es ~xporta~ores de p_roductos 
alimenticios. Obviamente, esto 1mpilca prec1os progr~s1vamente 
más elevados por sus exportaciones de product~s pnmanos _e ~ 
términos de los bienes manufacturados que rec1b1esen a camb1o, 

1 Eli Heck sc her "Effects of Foreign Trade on lncome Distribution", 
en Ellis y Metzler' (ed.), Essays on the Theory of /nternational Trade, 
op. cit. 
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en otras palabras, los países productores de bien~s primarios 
tendrían una mejoría a largo , plazo en su relación de intercam ­
bio en el caso del trueque y de los factores. 

T~l resultado' ser~a previsible - dados los. supuestos respecto a 
rend1m1entos decrecientes y a población creciente- mientras se 
compar~iese !a estifnación, pesi¡nista (~al c9mo hoy se juzga} 'de 
R1cardd sobre el progreso 'técn1co (y aún si se rechazara el resto 
de su, t~orü ._de la distrib'utíó'n dc- los i'ngresos). En resunier,' el 
pronmtJ<.:o ~olo apuntaba las consecuencias económicas obvias 
de la creciente presión sobre las existencias fijas de los recursos 
naturales del mundo, a medida que crecía la ,Población. 

¿Qué sucedería si rechazarámos la hipótesi s Injustificada de 
Ricardo respecto a· lá's· posibilidades de mejór'ía técnica? ¿Qué 
pasar fa si supusiéramo's ' que l.a · er~ductivjdad en la ¡tpiculttlra 
podna mcrementarse mas rap1damente que la poblacio'n? A fin 
de evitar conclu'siones apresuradas, consiaeremos el significado 
exacto d'e la escásez re·Iativa de ' tierras o , de cualquier ot~o 
factor dé Id. produ'cció'n. · ' · . ' ' 

1 t ', ·' ' ''. 

Naturalmente, la escaseZ relativa de un factor debe''apreciarse 
con relación a la demanda de los nuevos productos que tal 
factor ayuda a producir y, por Ünto, al niyel ·de ingresos. Ahora 
bien, cualquier ' cambio de productividad' originará que el nivel 
de ingresos reales se m'ueva pa'ri passu .. 'en 1 ~ in~sma dirección . Si, 
'por 'ejemplo, ' la produdividad ' de ~ toda' la tierra dél mundo 
creciera 4% eh un períodá''determimitlo mientras que la 'pobla­
ción mundial aumentara ~%, aún asf ho podríamos concluir que 
la tierra se' había hecho · relati.,am~rúe menos estasa mientras no 
supiéramos cómo desearía consurnir la población sus' 'ingresos 
adicionales. Con el supuesto de"üteris paribus, el aumento ·en 
los ingresos 'reales dei mundo ' sería exactamente igual al int:re­
mento de la produéción de la tierra. 5i la elasticidad ingreso de 
la demanda mundial de productos ·agrícolas •fuera igual á uno, 
entonces la tierra no se habría hecho menos escasa, a pesar ' de 
la supuesta disparidad en las dos tasas de crecimiento mencio-
nado. -

En este punto debemos rec~hir a· Ernes't Ehgel, él estad í­
grafo alemán, cuyo n9mbre está opuesto al de Malthus ·en el 
título de 'esta sección. Engel investigó los pat1•d nes de consumo 
de las familias belgas en la década de '1850 y llegó a la no muy 
sorprendente conclusión ' de que' ta proporción de ingresos 
gastados por las farhil ias en a1 imen,tds tenía una correlación 
negativa con sus niveles de ingresos.' 

j 

A últimas fechas, Engel ha llegado ' a ser rri 'uy, popular entre 
los estudiantes del desarrollo económico (te'ma en él cual 
estamos act ualmente mejor equipados para efectuar investiga­
ciones estadísticas} como una espe~je de símbolo antimalthusia­
no o antirricardiano, y como apoyo a los temores del presente 
de que los recursos naturales se ven colocados en una desvehtaja 
cada vez mayór. · 

La ley de Engel, como se han dem>minado sus conclusiones, 
parece estar muy bien fundada. Aun aquellos economistas que, 
como Haberler, Viner y Meier,2 rehúsan aceptar las· conclu­
siones que usualmente se derivan de tal ley, no difieren de la 

2 G. Haberler, "Terms of Trade and Econ~~ic Development", en 
Ellis y Wallich {'ed.}, Economic Deve/opment for LaliQ .America, op. cit. , 
p. 284; J. Viner, op. cit., >p. -169 (edición Clarendon Press, pp. 115·11 6); 
G. M. Meier, op. cit., p. 62. 
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proposición real de Engel. Los estudios actuales pueden pro­
porcionar UR gran volumen de evidencia a favor de Engel. 

Por ejemplo, presentemos algunas cifras relativas al Hemis­
ferio Occic;Jental, citada por el profesor T. W. Schulz.3 Entre 
1904-13 y 1944-50, mientras el ingreso per copita en Estados 
Unido~ creció ' más de dos veces, el consumo de productos 
agrícolas se incrementó solamente en 83%,· y · en términos 
relativos disminuyó de 15.5 a 8.2 po.r ciento del PNB. Con base 
en informacione~ más esca~as, el profesor Schulz se aventura a 
calctJiar l.a elasLicidad ingre~o de la demanda de productos 
al~menticios en América Latina, a la cual asigna un promedio de 
0.7 con valores que varían entre la unidad en el caso de los 
países que se encuentran en el nivel más bajo de ingresos per 
r;ap1'ta (Bolivia, Ecuador, Paraguay, Guatemala, Honduras, Nica­
ragua, El ,Salvador, República Dominicana y Haití) y 0.5 en el 

; C'\_~q ,._de aq uellos ·con nivel. más elevado (Argentina, Chile,. Cuba, 
Uruguay y Venezuela).4 . , , 

AUríque la ''· ley 'Be Engel se refiere sólo al consumo de 
alimentos, se ha encontrado que ex iste un patrón similar en el 
crecimiento de la demanda de mater ias primas. La reutilización 
de los productos de desecho, ia introducción de productos 
sintéticos y un gran número de otros factores parecen haber 
originado una baja a largo plazo en la proporción de insumas de 
materias primas respecto a la producción total. En 1900, según 
el informe Paley, se 'utilizaba un dólar de materias primas por 
cada 4.2 dólares de bienes · y servicios finales; 50 años más 
tarde, la relación (a precios' constantes) era de 1 a 17 .8.5 

Por tanto, podría. decirse que la ley de Engel abarca la 
producción , primaria en conjunto (aunque no comprenda nece­
·sariamente. los productos primarios individuales}. Una vez acep-

' tado que la elasticidad ' ingreso de la demanda de bienes 
primarios es en conjunto relativamente baja, resulta obvio que 
cierto ritmo del progreso técnico podría invertir la tendencia 
ricardiana. Sin embargo, estas premisas no son suficientes por sí 
mismas para garantizar la predicción de cualquier tendencia 
definid¡¡, siQO que deben tomarse en cuenta otros factores. 

0Dnsidérense, por ejemplo, los patrones del crec1m1ento 
demográfico mundial y de los ingresos reales. Los países 
económicamente desarrollados tienen un alto nivel de consumo 
per capita de productos primarios aunque su elasticidad ingreso 
de la demanda de tales productos sea baja. Por otra parte, los 
países subdesarrollados tienen una alta elasticidad ingreso de la 
demanda de dichos productos aunque su bajo consumo per 
copita refleje sus insatisfactorios niveles de vida. Así, si aumen­
tara la tasa de natalidad de los países más ricos, o si las 
economías menos desarrolladas alcanzaran (usando la imagen de 
Rostow} un ímpetu de "despegue", entonces la demanda de 
bienes primarios podría muy bien experil')'lentar un enorme 
incremento, independientemente de cualquier grado de validez 
que pudiera atribuirse a la ley de Engel. 

todas los factores anteriores se relacionan sólo con el 

3 "Economic Prospects of Primary Products", en Ellis y Wallich (ed.), 
Economic Development for Lalin America, 6p. cit. 

4 Aunque sin ninguna referencia directa a la ley de Engel , The 
Conditions' of Economic Progress, 'de Colin Clark, Londres (tercera ed.), 
195 7, con tiene am plia información estadística sobre el tema, y apoya en 
todo las conclusion~s de Engel. 

5 Citado por C. P. Kindl eberger, op. cit. , p. 208. El profesor 
Kindleberger considera que parte de este efecto es un espejismo estadís­
tico; sin em bargo, existe un importante residuo de verdad en la 
afirmación. 
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aspecto de la demanda. El lado de la oferta generalmente se 
descarta mediante la afirmación terminante de que las exporta­
ciones de los países productores de bienes primarios son 
inelásticas a los precios. Esta afirmación puede tener algo de 
cierto, pero cuando se aplica de manera absoluta sólo cabe 
considerarla como una generalización temeraria. Después de 
todo, la seda natural únicamente representa hoy en día una 
parte insignificante de las exportaciones de Japón, e Inglaterra 
ya no es un país de criadores de ovejas. Así, la producción de 
algunos países de producción primaria ha tenido cierta elasti­
cidad en el pasado. ¿Esperaría alguien que los venezolanos. se 
ocuparan en grado máximo de su petróleo después de que éste 
quedara obsoleto ante la energía nuclear? 

A estas alturas es obvia la enorme cantidad de incógnitas que 
debe despejar el encargado de pronosticar la relación de inter­
cambio.6 Para ilustrar la complejidad de las labores, y también 
con objeto de ayudar en la búsqueda de conclusiones positivas, 
se analizarán brevemente las fuerzas del mercado pertinentes al 
caso. 

Factores que influyen en la demanda 

i) Presión demográfica 

Cuando Malthus empezó a preocuparse acerca de las conse­
cuencias del crecimiento demográfico, la tasa anual de éste era 
menos del 0.5%. En la actualidad, la tasa de incremento es 
entre tres y cuatro vece~ más rápida, es decir, de aproxima­
damente 1.9%.7 A este ritmo, hacia el año 2 000 existirían más 
de 6 000 millones de habitantes en este planeta, y no hay 
indicio alguno de que disminuya la tasa de crecimiento. Cual­
quiera que sea el éxito que tengan los esfuerzos de la India y 
otros países para refrenar sus tasas de- natalidad, es posible que 
ese suceso sea superado por la disminución de las tasas de 
mortalidad en · una zona mucho más extensa. 

Comparemos la población con la tierra disponible. Incluyen­
do la Antártica, y , las otras regiones despobladas, frías y 
calientes, que abarcan la mayor parte de la superficie terrestre, 
la extensión disponible no alcanza siquiera a 5 hectáreas (12.5 
acres) por persona de las cuales solamente 1 .5 hectáreas (3.7 5 
acres) se encuentran en la actualidad, o posiblemente se encuen­
tren en el futuro próximo, sujetas a cierta forma de cultivo.8 

Estas cifras son impresionantes. Es cierto que resultan insu­
ficientes dada la falta de datos complementarios sobre la 
producctón, para justificar conclusiones de cualquier tipo, pero, 
¿quién puede evitar un sentimiento de alarma al pensar en la 
enorme presión que se ejercerá en años venideros s~br~ los 
recursos naturales del planeta? Aunque L. D. Stamp est1mo que 
la producción de alimentos aumenta más rápidamente que 1~ 
población, lo que hace improbable, a su juicio, que la human1-

6 En lenguaje más técnico podría decirse que al construir el mpdelo 
estadístico adecuado y al hacerlo funcionar para obtener proyecciones, 
serían bastante desconcertantes las labores requeridas para estimar los 
parámetros . y analizar el re sultado de los. movimientos de las variables 
exógenas dentro de límites probables, aunque. se d1spus1era de datos 
básicos confiables lo cual no es el caso. En realidad, no se ha mtentado 
ningún esfuerzo ;istemático de esta naturaleza, en contraposición a las 
extrapolaciones más amenos elaboradas. . 

7 Tasa promedio para 1960-67; Naciones Unidas, Demographtc Year­
book 7968, Nueva York, 1969. 

8 L. D. Stamp, Our De veloping World, Londres, 1960, pp. 38-40. 
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dad muera · de hambre, sin duda una idea 'parecida a la anterior 
le impulsó, a pesar de todo, a añadir un cauteloso "todavía".9 

ii) Crecimiento diferente de la población y los ingresos 

Debe concederse a qui'enes se preocupan por el futuro de las 
exportaciones de lo's países productores de ' bienes primarios que 
las pautas del crecimiento de la población y de los ingresos 
reales 'son, y han sido durante algún tiempo, prácticamente lo 
contrario de aquellas que beneficiarían a tales países. 

- ; . 

En primer lugar, ·consideremos la 'población. Entre los países 
más ricos, sólo Australia y Canadá tienen tasas de crecimiento 
tan elevadas como el promedio mundial de 1.9% . .La tasa es 
sustancialmente mas baja en Estados Unidos (1.3%) y aún menos 
en Europa occidental y septentrional (1.1 y 0.7 por ciento, res­
pectivamente). En el resto del mundo, sólo Asia oriental y las 
region.es templadas de América Latina tienen tasas menores al 
promedio (1.4 y 1.8 por ciento respectivamente) . .La tasa gloqal 
de Asia es de 2.0%; la de Africa, 2.4% y la de América Latina, 
2.9% (aunqu~ llega, a 3.5% en Mesoamérica). 1 O 

A mediados de la década de 1950, el patrón de crecimiento 
económico parecía ig4alniente divergente. En el informe Rocke­
feller se estimó q ,u~ las economías industriales crecían a una ta­
sa promedio . anual de 4.5%, en compara¡::ión con 2.5% en los 
países menos desarrollados,11 aunq.ue parece que la diferencia 
ha disminuido. En .una muestra de 39 países "en desarrollo", las 
tasas de crecimiento divulgadas por las Naciones Unidas para el 
períoqo 1953-54 a 1962-63 se encontraban entre 4 y 5 por 
ciento en el caso de aproximadamente la mitad central de la 
f11Uestra.12 Esto es bastante parecido al nivel actual del creci­
miento del PNB manifestado en el mismo estudio, en el caso de 
las "economías desarrolladas de mercado" (5-6 por ciento entre 
1963-65).13 

En lo que quizá debería insistirse más es en las potencialida­
des de cambio en el consumo de productos primarios que puede 
provocar el desarrollo económico. Puede darse por sentado que 
los países productores de bi~nes primarios tiene.n, y continuarán 
teniendo por largo tiempo, una alta elasticidad ingreso de la 
demanda de materias primas y productos alime'lticios, y sus 
niveles de consumo todavía son comparativamente muy ba­
jos.14 No obstante basta pensar en la posibilidad de un 
desarrollo acelerado de Asia', Africa y América Latina durante 
los próximos años para recordar irremisiblemente a Malthus. Sin 
embargo, para lograr tal desarrollo existen enormes problemas, 
muchos de ellos ajenos a la esfera de la economía. De nuevo, en 

9 /bid., p. 89 . 
1 O Naciones Unidas Demographic Yearbook 1968. Las cifras citadas 

en el texto son los ' promed~os anuales estimados para el período 
1960-67. . ' ' 

11 En ambas categorías se ex cluyen los países colectivistas; An 
Externa/ Foreing Po/icy for the XX Century, Nueva York, 1958. 

12 World Economic Survey, 7965, Nueva York, 1966, Parte 1, p. 5. 
Al citar estas cifras es necesario hacer una adbertencia respecto a su 
confiabilidad frecuentemente dudosa. En gran parte de la literatura 
actual sobre el desarrollo económico existe una ingenua aceptación sin 
crítica de las estadísticas del ingreso nacional. 

13 /bid., Parte 11, p. 170. 
14 T. W. Schulz ofrece un ejemplo interesante. El consumo de acero 

en América Latina se incrementÓ· 16 veces entre 1929 Y 1950; ' sin 
embargo, el aumento no sobrepasó el 2% de las cifras corre~~ondientes a 
Estados Unidos. "Economic Prospects of Primary Products , en Ellls Y 
Wallich (ed.), op. cit. 
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este punto, el encargado de pronosticar requiere capacidades 
sobrehumanas. 

iit) Elasticidad ingreso de la demanda 
por productos específicos 

Una cosa parece cierta: es absurdo generalizar acerca de la 
demanda de productos primarios y, sobre tal base, concebir 
políticas a la medida para· todos los países subdesarrollados. 
Como el profesor Haberler señala: "¿puede alguien mantener 
seriamente que el cambio a largo plazo de la relación de 
intercambio es el mismo para: a) los exportadores agrícolas (Ar· 
gentina, Uruguay), b) los países mineros (Bolivia), e) los exporta· 
dores de café (Brasil) y d) los exportadores de petróleo (Vene· 
zuela)? "15 . 

Aun este enfoque incluye un grado considerable de simplifica­
ción. El trigo, el arroz, la carne de res, el hule, la lana y el algodón 
son productos agrícolas, pero obviamente no serán idénticos los 
cambios en la demanda de cada uno consiguientes a los cambios 
en los ingresos reales. Más aún, los últimos tres artículos no son 
productos alimenticios y, en consecuencia, no se les puede 
aplicar estrictamente la ley de Engel. Los tres bienes pueden ser 
afectados por los productos sintéticos, pero sería extraordinario 
si todos fueran afectados en el mismo grado. La ley de Engel es 
claramente aplicable en el caso de los tres primeros artículos, 
mas en formas muy diferentes. Aun si los gastos en alimentos se 
incrementan menos que el ingreso, eso es compatible con un 
incremento más que proporcionado en el consumo de ciertos 
artículos y con una disminución absoluta en el consumo de 
otros. Más aún, debe esperarse que los patrones del consumo de 
alimentos experimenten cambios sustanciales cuando se elevan 
los niveles de vida, como la sustitución de alimentos harinosos 
por proteínas animales. Así, entre 1940 'y 1960, en Puerto Rico 
el consumo total de alimentos aumentó 41 % y el consumo de 
proteínas animales subió. 150 por ciento.l 6' 

iv) Restricciones al comercio 

Este constituye, ·naturalmente, un tema de trascendencia en 
todas las discúsiones sobre comercio internacional. Las barreras 
al comercio y sus variaciones de alcance y naturaleza influyen 
tanto en el nivel 'de los precios relativos mundiales como en sus 
fluctuaciones a corto y largq plazos, aunque como regla general 
sea extremadamente difícil discernir sus efectos. Poco ayuda el 
análisis del equilibrio parcial, ya que el problema abarca tanto a 
las exportaciones como a las, importaciones. ~n otras palabras, 
es inútil analizar con el swpuesto ceteris paribus si un país 
puede mejorar su relación de intercambio mediante el alza de 
sus aranceles sin tener en cuenta la certidumbre de que 'el resto 
del mundo puede tomar y tomará represalias. Parecería que 
mayores restricciones comerciales abatirían más los precios en 
los mercados donde la 'oferta fuera menos elástica. Según lo que 
posteriormente se suge,rirá respecto a las elasticidades a largo 
plazo de los precios, parece desprenderse la conclusión de que 
los términos de intercambio de los países subdesarr-ollados 
pueden beneficiarse en conjunto de una disminución global de 
las restricciones y viceversa. 

Es importante saber si los obstáculos al comercio tendérán a 
aumentar o a disminuir en el futuro. Esto pertenece al campo 

15 "Current Observations . . . " op. cit., p. 8. 
16 O. L. Niddrie, "Food for Thought in Puerto Rico", en Progress 

( Unilever Quarterly), septiembre de "1962, p. 93. 
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de la política económica y se analizará en el .siguiente capítulo, 
con lo cual se tendrá otro ejemplo de las desconcertantes 
dificultades que acosan al encargado de realizar los pronósticos. 

Sin embargo, existe un aspecto del problema respecto al cual 
podrían obtenerse conclusiones con mayor seguridad en virtud 
de que no atañen a puntos importantes de pol(tica y s( a la 
presente discusión. Este aspecto se relaciona con la naturaleza 
especial de la protección a la agricultura en los países industria­
les. Como señaló Sir Sydney Caine, a los productores agr(colas 
de casi todos los países industrializados se les aísla en mayor o 
menor grado de las fluctuaciones de los mercados mundiales 
mediante una combinación de medidas protectoras (aranceles, 
cuotas de importación, precios mínimos garantizados, subsidios 
y acuerdos de compras al mayoreo) gracias a las cuales se 
mantienen los precios internos a un nivel más estable y, en 
general, considerablemente más elevado, que el promedio de los 
precios mundiales comparables.l7 

Sir Sydney Caine ha demostrado la forma como ese " . . . mis­
mo aislamiento del mercado mundial intensifica los problemas 
de los productores que no están aislados".l8 

Caine tuvo en cuenta principalmente los movJmJentos a 
corto plazo, pero sus argumentos se aplican igual de bien a las 
tendencias seculares. Si un artículo primario era producido 
tanto en países industrializados como en subdesarrollados se 
enfrenta a una demanda decreciente, la porción del mercado 
que es abastecida por fuentes protegidas será cada vez mayor, y 
los productores de zonas no protegidas soportarán todo impacto 
de la demanda reducida. Aunque las medidas protectoras no son 
la causa de la tendencia resultan te de los precios, parece 
innegable que sí tienden a intensificarla. 

Factores que influyen en la oferta 

i) Crecimiento de la productividad en la producción primaria 
y en las manufacturas 

Ya se ha mencionado en este ensayo que cualquier movimiento 
de la relación de intercambio de un país necesita interpretarse a 
la luz de los cambios de la productividad, antes de que sea 
posible sacar conclusiones acerca de sus efectos sobre el bienes­
tar de ese país. El sector exportador de un país puede estar 
prosperando aunque obtenga precios cada vez más bajos por sus 
productos, y la nación en conjunto puede estar floreciendo 
aunque los precios de importación no disminuyan en la misma 
proporción. Ciertas tasas de crecimiento de la productividad en 
el sector de exportación garantizarían tal resultado. 

Esta es la razón por 1;:: cual son tan importantes algunas 
generalizaciones, como _la de Prebisc~ , que, ~os tiene que la 
productividad tiende a Incrementarse mas rap1damente en las 
manufacturas. Desde ese punto de vista se tendr(a que llegar a 
la conclusión de que cualquier empeoramiento de la relación de 
intercambio de trueque de un país productor de bienes prima­
rios también involucra, o al menos es probable que involucre, 
un deterioro de los términos de intercambio de factores. 

El tema se ha tratado desde dos diferentes ángulos. Uno de 
ellos, que podría denominarse la actitud "ingenua", si~plemente 
da por sentado el mayor crecimiento de la productiVidad en las 

17 Op. cit., p. 25. 
18 !bid., p. 26. 
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manufacturas. Con esto se implica, al parecer,'·'que las acti'{..ida­
d~s. que producen ~omputadoras electrónicas y ~viones 

1 
super­

sonlcos deben considerarse con toda certeza mas progresistas 
que aquellas que sin ninguna imaginación c¡;>ntinúan cultivando 
las mismas patatas y' extrayendo l.os mis~os mi'nerales siglo tras 
siglo. Se su pony que Las ind

1
usrrias más progresistas deben 

incrementar su pro<;l'uctividad más rápidarnent(j, que las otra's. ' 

· Esta argumentación puede fácilmente invertirse de manera 
que las conclusiones señalen en · dirección opuesta. Es un ·hecho 
bien conocido que gracias a la ·tecnlogía se ha al~anzado un 
extraordinario progreso en la prodtkciém primaria, especialmen­
te en l'a agricultura. El uso de maquiharia, 'energía eléctrica y 
sobre todo, fertilizantes sínl:éticos, ha da-do"com6 resultado -tn~ 
"revolución agrícola", al mi'síno tiempo que también se ·han 
logrado importantes avances en otras áreas de la producción 
primaria.18 Pero a· la ' inversa de lo que S\JCede en las 
manufacturas, es poco lo que comparativamen'te puede haceri'el 
científico para ¡;rear nuevos productos, y sus esfuerzos tienen 
que dirigirse en lo fundament~l a, reducir los cos~qs. Quienes 
aseguran que la produ.ctividad tiende' a progresar más' rápida­
mente en el sector primario, parece tener, a primera vistá las 
razones más sólidas. ' 

relación de interoart<rbio a largo p~a~zo 

lá ·escasez dé ca:p.ital o a otras razones econom1cas. (Podr.:'a 
argüirse, por ejemplo, que ciertas combinaciones de facto'res e'n 
la muy protegida agricultura de los países más desarrollados no 
resultarían económicas a los préc¡ios .~~ndia'i'es.} · . 

Cualquiera que sea la razón, si el precio del articulo X está 
descendiendo, .es pbsible' que sus . productores en el pa(s A 
obtengan todavía beneficios, inientrai que los de B se enfrenten 
a · co'ndicionés desfavorables; todo 'depende de las tasas de 
crecimiento de sd pr<:>ductividad cóh · relaci6n a ' ia · tasa de 
'disminución de ;precio. De manera -parecida, si ' A y ·g son 
exportadores especializados de 'X, es · probable que su relación 
de intercambio' de · trueq!.Je- 'a largo ' plazo· comparta la misma 
tendencia a la 'baja, ·aunque su · relación de intercambio de 
factores pueda ser radicalmente diferente. Esto puede tener· 
cieLta importancia par,a Lqs países menos , desarrollados de la 

. zq~a templada, ~ éorn_o. Ar·ge'ñfina y Uruguay .. ' · . . . 

iit) · Mo•no~olio y oligopolio · 
••• - ~ 1 ' ' 

No es raro encontrar .. que las supuestas diferencias en la 
competitividad ·de los mercados de productos primarios y 
.manu;facturas (Q entre países subdesarrollados o. desarcollados) 
se traten comg importante~ fac¡tores que determinan la tenden-

Sin embargo, ·quizá · esto también , sea , un enfoque ingenuo. cia a .Jargo plazQ de .los pr.ecios relativos. Esto quizá se debe a 
Cuando ·se trata de argumentos complicados, es decir, los que se que el nivel de la ,relación de,, intercambio (en un momento 
basan en mediciones de la productividad, la conclusión es que determinad,o} Y sus flu¡:;tuaciones a ;.(argo plazo se consideran 
ninguna· generalización global es válida.19 Tal es con toda con . frecu~ncia simultáneaml;!nte_ Con ello se introduce cierto 
certeza la impresión que se obtiene de los detallados estud.io.s de grado d~ confusión en el. an_álisls. En t~nto que la distribu~·i.ón 
Colín Clark sobre el tema .20 Jean Fourastie21 .señala ciertas desigual de las fuerzas f,TlO_nopol(s):.icas entre .uno y otro tjpo de 
conclusiones tentativas basadas .en sus in'vestigaciones sobre tr,es pnDdw¡;cióo (-0 economía} puede influir en el nivel .de la relación 
artículos, tomados ·como prototipos, correspondientes cada uno de intercambio, seríí\ ?Or:prendente si UrJa,. , de tales djferene,ias 
a los bienes primarios, secundarios y terciarios (patatas, bicicle- estructurales exp~icarg el ,variable comportamiento de cada, serie 
tas y servicios de hotel, respectivamente}. Su análisis muestra el de precios. Además de .atribuir mayores poderes .monopolísticos 
mayor incremento de la productividad entre 1800 y .1950 en las a, una, e¡;fer.a~ -es·a afirmac'ióiJ ,obviamente im-pli,ca ,_que 1~ diferen­
manufacturas, y el menor en el sector de servicios. Pero como cia aumenta sistemáti.cam.e,nte a. lar~.o p[azo. 
señala el profesor Kindleberger , "este tipo de esquema no es Existen tres fuentes de poder monopolístico que supuesta-
representativo del heterogéneo mundo en su conjunto".22 mente podrían apoyar a este 'respee'to la '' hipótesis de un 

En verdad . sorprende que se necesiten l9s recordatorios de comportamiento asimétrico .de la producción·. r..r imaria y las 
esta naturaleza y .que las amplias categorías de bienes primarios, manufacturas: . la' eQlncentración industrial, la carteliz.ac iqn Y .la 
secundarios y terciarios hayan sido tratadas con tanta frecuencia diferenciación de productos. Una b,reMe ~evisión. de cada . u ni! 
como si cada una consistiera de artíqJ.Ios homogéneos, igno- bastará para demostrar que la hipótesi~ no pt¿ede defenderse . .. 
rando completamente las enormes ab-stracciones qu-e implkan. ' 1 ' r r-• .. . . 1 · El prim~r punto que debe considerarse, la c'oncentración 

ii) El crecimiento diferenéial de la productividad ' '~n la ,industrial, ,difiere' de ' los ,otros· dos en que en torna ' ¡¡ él se han 
producción primaria · '·· formulado numerosas tesis, empezando con la p'r6fecla' de Marx 

· · · '· de que la concentración industriar tiende a c'recer a largo plazo. 
Una de las mochas simplificaciones extremas que StLencuen- Tales afirmaciones se ' han réferi<'tó cbn más · frecuencia a la 
tran en los estudios sobre este tema· se refiere al tratamientg de partiCipació~ de fas ·grandes empresas norteamericanas en los 
las tasas de crecimiento de la productividad como si éstas mercaélos' dé ~~tadÓs' t.Jnidos; la posibilidad de que tengan 
fueran internacionalmente uniformes para cada prbdlicto. Otra tras~én?enc¡~ in 'teiiu,ci<?~a.l se de:iva simplemente d_e la imp?r­
proviene de ignorar que los países económicamente avanzadas tancia de laJeconom'Ia norteamencana en el córnerc1o mund1·al. 
producen mucho más que los países subdesarrollados, auh Cn el Sin embárg.o, si ' cam6hnios de prófetía y la denuncia a la 
sector primario.23 Parece cierto que las economías subde§arr-olla- investigáción empfh~á, no sólt'l: encontramos que no existe dicha 
da.s no han participado de manera cabal en la revolt.I'ción tecnoló- te,ndehcia en ' el pre·se~te ·~iglq, sino •que en su !ligar se da .uha 
gica de la agricultwra c;omenzada por los países avanz·ados. Serfa tendencia inversa.24 
difícil decidir hasta qué gradpse debe esto al retraso cul tihral ; a · ' 1 ·- •~ ' • '· • 1 ~ • ~ 

19 .. Véase, por ejemplo, Colm Clark, 7he Condit¡ons of Economic 
Progress, Londres (tercera e d.) 

1 
1 95 7, cap. V; C. P. · Kindleberger,: o p. cit., 

p. 221 y ss ; T. W. Schulz, T!ie Econvmic · Organisation of Agricuf1tN§, 
NuevaYork,J953-,p. ·l25. ·,. • 

20 Op. cit., caps. V a Vil. 
21 La Productivité, París, 1952, cap. JI. 
22 Op. cit., p. 226. 
23 Véase G. Myrdal, op. cit., pp. 304-305. 

Los dos puntos restantes requieren un c'omentario aún más' 
sucinto, ya ,que no han reyelado ninguna tendencia a largo 

1 1 • J ~ _... - ~ ¡ • ~ 

24 Vbse M: 'A.' 'Adelman; "The Mea'surement df Industrial Concen­
tration", en The Review of Economics and Statistics, vol. XXXIII, no­
viembr~ de 1951 pp. 269 ss; G. W. Nutter· y H. A. ff•ínhorn , Entaprise 
Mono po/y in the! Uhitúi', :j;tatés: ·· 7 899-·7958, co·Jumbia· University Press, 
1969. 
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plazo. Respecto a la cartelización, no puede observarse ninguna 
diferencia estructural clara entre los sectores primario y secun· 
dario. Los cárteles internacionales · parecen ser raros en ambos 
campos, particularmente en las manufacturas.25 

Por otra parte, la diferenciación de productos es t(pica del 
sector secundario, lo cual deja libre el campo a los métodos 
monopol ísticos de fijación de precios aplicables a los productos 
primarios estandarizados. Quizá es posible argüir que, por 
esta razón, los precios de los bienes manufacturados son en 
cierto sentido más altos que los precios de los productos 
primarios. Sin embargo, nada indica que esta diferencia tienda a 
fortalecerse con el paso del tiempo y, por tanto, no puede 
explicar una tendencia secular. 

Por último, respecto a este tema deberíamos mencionar una 
fuerza que tiene conspicua tendencia a largo plazo y cuya 
influencia conjunta se opone al poder monopolístico. G. C. 
Allen ha señalado que "la tecnología moderna ha originado un 
aumento en el tamaño de las empresas, pero también ha 
ampliado el área de competencia al abaratar las comunicaciones 
y al incrementar el número de sustitutos de los productos 
existentes".26 Podemos concluir, con las palabras del profesor 
Allen, que "la idea de que la historia económica de los tiempos 
modernos muestra una progresión constante de los mercados 
muy competitivos hacia el monopolio está muy alejada de la 
realidad" .27 

iv} Elasticidad prec ios de oferta 

Con mucho, éste es el punto más importante del presente 
capítulo. Todas las lóbregas predicciones sobre la relación de 
intercambio a largo plazo de los países productores de bienes 
prim arios se basan en la afirmación (o el supuesto implícito) de 
que la oferta de productos primarios es inelástica. 

En general, la economía no ofrece oportunidades alternas en 
otros campos a los cuales pudieran transferirse los recursos 
desde el sector de las exportaciones cuando una reducción de la 
demanda los hace redundantes. Los puntos de vista de W. 
Arthur Lewis sobre la existencia de una "oferta ilimitada de 
mano de obra" en los países subdesarrollados y todas las teorías 
relativas al desempleo encubierto en los sectores agri'colas de 
dichos países, descansan también en el supuesto de que sus 
mercados de factores y de bienes tienen ofertas totalmente 
inel ást icas al precio. 

Solamente sobre esta base podría asociarse la ley de Engel 
con un cambio de relación de intercambio, más que con la 
reasignación de los recursos. Si el mundo desea menos produc· 
ción primaria que la que tiene, debe ser porque desea mayor 
cantidad de otra cosa, y los países productores de bienes 
primarios necesitarán transformarse, mediante el mecanismo de 
los precios y los consiguientes movimientos de factores, en 
países que produzcan bienes de los sectores secundario o 
terciario. Para quienes no creen en la eficiencia general de los 
mercados como asignadores de recursos bajo las circunstancias 

25 Véase H. S. Elli "B il atera li sm and th e Future of lnternational 
Trade", en Ellis y Metzler (ed .), o p. cit., p. 363. Kindleberger parece 
mantener la tesis opuesta en un pa sa je (" ... los cárteles fracasan en 
ambas .íreas, pero con mayor frecuencia y rap idez en el área de la 
producción primaria", op. cit., p . 25 1 ). Sin embargo, dado el contexto, 
el autor se refiere realmente a las difi cultades a las que se enfrentan los 
productorc> primarios en la transferencia de los recursos a otra áreas; 
este punto se co nsiderdrá bajo el rubro "Elasticidad precio de la oferta". 

26 Economic Fact and Fanta~y, lEA , 1967, p. 21. 
27 /bid. 
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indicadas, los factores de la producción permanecerán sujetados 
al sector primario, supuestamente para siempre, y el consecuen· 
te derroche de recursos se reflejará, entre otras cosas, en una 
tendencia descendente de la re lación de intercambio de factores 
y de tr·ueque de los pa íses productores de artículos pr·imarios. 

Esto no significa, naturalmente, que un defenso r del mercado 
libre tenga que negar que, por ejemplo, Venezuela padecer r'a si 
el petróleo llegara a ser obsoleto como fuente de energr'a. Sin 
duda alguna, el ingreso real per copita de Venezue la se rcducir(a 
si e l país tuviera que ser de nuevo predominantemente agr r'col a. 
Lo mismo sucedería a la región de Burdeos si el mundo se 
volviera súbitamente abstemio, o a Suiza si la gente ya no 
quisiera saber la hora . En todos estos casos, ciertos recursos 
muy especializados perderían gran parte de su valor provocando 
con ello un descenso del ingreso real promedio·. Sin embargo, a 
condición de que los mercados correspondientes funcionaran 
adecuadamente, en los tres casos habría una reasignación de 
recursos a una escala tan grande que, desde el punto de vista 
del ingreso nacional, los precios de la antigua producción no 
tendrían importancia comparados con los de la nueva. Por 
tanto, carecería de sentido afirmar que el par's o la región habr'a 
experimentado un empeoramiento de su relación de intercam­
bio. 28 

Los anteriores son casos extremos, pero la posibilidad de que 
los recursos puedan malgastarse en la producción de artículos 
innecesarios se halla implícita en los puntos de vista de muchos 
economistas. Como ha señalado P. T. Bauer, "en gran parte de 
la economr'a del desarrollo se ignora la importanci a de los 
precios y los costos, y la oferta y la demanda se consideran 
como magnitudes fijas y no como variables relacionadas con los 
precios, costos e ingresos; la demanda es frecuentemente descri ­
ta o estudiada como requerimi ento, y la oferta como capacidad 
o como producción ."29 

Al pasar los enfoques puramente teóricos a la investigac ión 

28 Otra forma de expresar la misma idea se ria afirmar que ningún 
método para ca lcular lndices de precios podrla proporcionar una ser ie de 
índices significativos que se extendieran a ambo s lados de la descontinui­
dad mencionada en el texto. (Véase el apéndice , secc ión 2.) 

29 "Deve lopment Economics: The Spurious Consensus", en E. 
Streissler et al. (ed.), Roads to Freedom, Essays in f-lonour or F. A. 
Hayek, p. 9. Un ejemp lo muy distinto al en foq ue a que se refiere el 
profesor Bauer puede encontrarse en los modelos matemáticos del Dr. M. 
K. Attallah para el estudio de la relación de intercambio a largo plazo de 
los productores primarios. Los mode los del Dr. Attallah se reproducen y 
estudian en Economic Deve/opmenl (citado anter iormente), pp. 376-378, 
de Benjamín Higgins. Lo sorprend ente de la obra del Dr. Attall ah no es 
que el autor razo ne como si lo s precios no tuvieran ningun a relació n co n 
la oferta de artícu los primarios (un supuesto generalmente aceptado hoy 
en día) sino la franqueza de su declaración, expresada en lenguaje 
matemático. Presenta dos ecuaciones altern as de la oferta, ninguna de la> 
cuales incluye un a var iable de precio. l a más se ncill a es 

X¡ = ao e a ¡ t 

dond e x 1 es el volumen de la produ cc ión primaria; a0 es una co nstante 
resultante de los valores inicial es; e es la base de lo s log.ritmos nepe ri anos; 
a¡ es una pará metro determinado por el ritmo del_ progreso técnic_o y t 
representa el tiempo. Para benefiCIO de lo s no 1n1c1ados en m atema t1 cas, 
dicha ecuación signi f ica que la produ cc ión prim ar ia se in crementará 
indefinidamente con inderendencia respecto a las fluctuaciones de 
precio, y que, ~u nqu e el p rec io descienda a ce ro y se mant_enga ahl , la 
producción no só lo continuará aumentando sino que lo hara a un ntmo 
cada vez más rápido a med id a que mejore la tecnología. No puedo dejar 
de expresar mi sorpresa de que el profesor Higg ins haya enco ntrado que 
las man ipul ac iones numéricas del Dr. Allallah con sus mod elos aporten 
pruebas que pueden decidir el debate entre el profesor Haber ler y el Dr. 
Prebisch a favor de este último. 
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empírica, de nuevo nos enfrentamos con la amplitud del área 
rele~ante y con la ~ompl~ji~ad de la información. Sin embargo, 
es c1erto qu: no ex1ste nmgun apoyo empírico para la extendi­
da atribución de inelasticidad precio a la oferta de productos 
primarios. En realidad, la evidencia disponible parece señalar en 
dirección opuesta. P. T. Bauer y B. S. Yamey presentan dos 
casos de la forma como los agricultores de Nigeria responden a 
los precios y citan un gran número de estudios sobre temas 
si!TI~Iar~s, todos los cuales, según dicen los autores, "apoyan la 
h1potes1s de que los productores agrícolas de los países subdesa­
rrollados transfieren sus recursos y esfuerzos de un producto a 
otro de acuerdo con los cambios de los precios relativos 
dependiendo la rapidez y grado de la respuesta de un variedad 
de influencias".30 En los comentarios preliminares a su estudio 
de las condiciones de la oferta de las cuatro principales cosechas 
en Tailandia, lere R. Behrman dice que la mayor parte de las 
pruebas parece favorecer en la actualidad a quienes mantienen 
que el comportamiento de la oferta de los agricultores de los 
países subdesarrollados no puede entenderse en el marco del 
análisis económico tradicionai.31 

Debido a su complejidad implícita, al parecer no es posible 
aclarar un aspecto de esta cuestión mediante investigaciones 
empíricas, a saber si los países productores de bienes primarios 
padecen o no cierto grado de incapacidad para transferir los 
recursos del sector primario a otros sectores de su economía en 
respuesta a las fuerzas del mercado. Desde el punto de vista del 
análisis de la relación de intercambio, éste constituye un punto 
de suma importancia. 

Kindleberger ha propuesto la tesis de que las dificultades en 
la transferencia de los recursos no deberían asociarse con la 
producción primaria como tal, sino con el retraso económico. 
"A medida que un país llega a ser realmente adulto desarrolla la 
capacidad de innovación." 32 Esto parece razonable pero no 
agota el asunto. Tradicionalmente, la elasticidad precio de la 
oferta no se ha relacionado con la innovación sino con la 
reasignación de recursos dentro de un número dado de posibili­
dades productivas. Kindleberger agrega que "un país desarrolla­
do puede responder de mejor manera a los cambios en los 
precios ... debido a su capacidad para ahorrar y a su flujo de 
provisiones de depreciación, lo cual permite la trasferencia de 
capital de industria a industria y de sector a sector". 3 3 Pero 
tampoco esto es completamente convincente. ¿No podría 
argüirse, al contrario, que los países subdesarrollados, mediante 
una combinación de factores que incluye más mano de obra y 
menos capital en todas las industrias, se encuentran por fortuna 
1 ibres de la rigidez de sus hermanos más adultos en los cuales 
predominan componentes de capital relativamente menos móvi­
les? 

Sin embargo, pueden encontrarse otras razones a favor de la 
tesis de Kindleberge r. U na se origina del hecho de que el tipo 
más escaso de recurso en los países subdesarrollados no es 
probablemente esta clase de capital, como los planificadores de 
la economía nos harían creer, sino la capacidad empresarial. Al 
aumentar al máximo las utilidades, son los empresarios quienes 
también elevarán al máximo la adaptabilidad de la producción a 

30 Markets, Market Control and Marketing Reform, Londres 1968, 
p. 89. 

31 Supply Response in Underdeve/oped Agricu/ture, Amsterdam, 
1968, p. 3. 

32 Op. cit., p. 254. 
33 /bid. 
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los cambios de la demanda. Es decir, los empresarios eficientes 
h_arán· eso. Cuanto más carezca un país de capacidad empresa­
na!, tanto menos flexible y elástica a los precios será su oferta. 

Otra razón se basa en la poi ítica económica. Los empresarios 
de los países menos desarrollados pueden tener dificultades para 
imitar a sus colegas de los países más avanzados. Sus poi íticos y 
planificadores económicos rara vez se sienten igualmente en 
desventaja. Los paí&es más ricos aíslan sus sectores primarios de 
los mercados mundiales; los países más pobres tratan de hacer 
lo mismo (y actúan en la creencia de que sus hermanos ricos 
son ricos debido a, y no a pesar de, tal aislamiento) y en 
muchos casos logran un cierto éxito al comportarse de esa 
manera. Pero el resultado usualmente se alcanza mediante la 
manipulación de medidas fiscales y de cambio por medio de las 
cuales se grava al sector primario de tal manera que se 
compensan las fluctuaciones de los precios mundiales. Aunque 
esto parece originar ofertas inelásticas al precio, en realidad se 
trata de ofertas que han sido separadas, dentro de ciertos 
límites, de la influencia de los mercados mundiales. 

Según el grado en que la oferta de productos primarios sea 
inelástica a los precios (de nuevo se recuerda al lector el alto 
grado de abstracción que contienen todas las generalizaciones 
sobre los "países subdesarrollados"}, y dado el comportamiento 
de las otras fuerzas del mercado previamente analizadas, pueden 
presentarse problemas a largo plazo en la relación de intercam­
bio de estas economías. Más aún, las funciones de oferta 
inelástica trasmitirán su rigidez a la composición de las exporta­
ciones. La idea de la relación de intercambio que descansa en 
una composición relativamente estática de los bienes negocia­
dos34 facilita el análisis de sus dificultades. 

En resumen la relación de intercambio que se deteriora a 
largo plazo constituye una posibilidad - aunque de ninguna 
manera una certeza- para los países productores de bienes 
primarios. Tal eventualidad depende del grado de inelasticidad 
de sus funciones de oferta de exportaciones. Esto plantea un 
tema de política económica que se abordará en el capítulo IV. 

Diagnóstico y tratamiento 

IV. INDICACIONES DE POLITICA 
ECONOMICA 

Una economía que experimenta un deterioro a largo plazo de 
su relación de intercambio (no atribuible a un aumento 
relativo a largo plazo de su productividad} constituye un caso 
de patología social. Esto no se debe a que el país sufra; ciertos 
padecimientos sociales son naturales en cuanto están relaciona­
dos con procesos de autocorrección. Así, la sociedad japonesa 
debe haber sufrido cuando los productos sintéticos desalojaron 
a la seda natural de los mercados mundiales, pero su economía 
reaccionó saludablemente: sus recursos se reasignaron; la seda 
dejó de ser una de sus exportaciones importantes y nadie se 
procupó por la relación de intercambio. Donde falta una 
respuesta de este tipo se presenta el elemento patológico. Por el 
momento nos interesan tales casos. Si los japoneses hubieran 
continuado cuidando sus gusanos de seda después de que éstos 
quedaron obsoletos, Japón hubiera sido nuestro paciente. 

El problema de este tipo de paciente es crónico, es decir, a 

34 Véase el apéndice, sección 2. 
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largo plazo. Los síntomas (disminución de las exportaciones en 
términos de los precios de importación) so.n a corto plazo; pero no 
deben confund ir~e los dos casos al prescribir el tratamiento. Los 
síntomas a corto plazo no necesitan cambios estructurales en la 
economía y sería perjudicial inducirlos ~como si se recurriera a 
la cirugía de cerebro para curar un dolor de cabeza cuando lo 
único que necesita el paciente es una dosis de aspirina. Por otra 
parte, el tratamiento .con aspirina sería igualmente inadecuado 
al tratar la enfermedad crónica, padecimiento que deseamos 
curar completamente y no sólo aliviar los dolores. 

En' este contexto, ¿qué queremos decir con medidas curati­
vas en comparación con medidas atenuantes? A partir de 
nuestro diagnóstico deducimos que solamente. tienen cualidades 
curativas las medidas capaces, de provocar una recanali:zación 
sustancial de los recursos. El resto es aspirina. 

Incidentalmente, la necesidad de una reasignación de los 
re«ursos no debe limitarse a las economías "enfermas". Es 
probable que también 'sea necesaria una r~distribución de los 
factores en algunas sociedades consideradas completamente salu­
dable?.- Esto s~giere otro símil: la sociedad mundial es el 
verdadero paciente y el país que experimenta el deterioro de su 
relación de intercambio únicamente constituye la zona dor¡de se 
manifiestan los síntomas. 

Final mente, no cualquier redistribución de los recursos pro­
ducirá los efectos deseados. Existe una reasignación ideal que 
deberíamos tratar de alcanzar tanto como sea posible. Otras 
asignaciones podrían ocasionar otras enfermedades, y el pacien-
te hasta podría empeorar después del tra•tamiento. · 
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primarios de . los países subdesarro!lados.36 Sin duda, esto 
constituye un consejo bastante sano aunque obviamente se 
contrapone a las bases propuestas de la política. Entonces, 
¿cuál es el propósito de estas bases? ¿Por qué debería destinar­
se la ayuda extranjera a contrarrestar el efecto de los movimien­
tos de los precios relativos si los que la reciban no serán los 
grupos sociales que sufren directamente la pérdida y en cuyo 
nombre se concede la ayuda? 

En realidad pueden encontrarse justificaciones más directas a 
la ayuda eXtranjera: en el mundo existe una aterradora pobreza 
en 'c9ntraste con una enorme riqueza; hay, o debería haber, un 
cierto grado de solidaridad humana. Entonces, ¿para qué men­
cionar la confusa relación de intercambio? La 'pregunta impor­
tante es: ¿qué se logrará con la ayuda extranjera? Podemos 
estar seguros de que no curará a nuestro paciente. A lo más, 
significará un "tratamiento con aspirina"; en el peor de los 
casos, transformará al paciente en un adicto y destruirá su 
.deseo de recuperación. 

Mientras más se analiza la cuestión de la ayuda extranjera 
más ~e llega al convencimiento . de que en su raíz está la·. muy 
frecuente inclinación humana de evadir los verdaderos pro­
blemas. Por parte del donador, se trata de calmar las concien­
cias, cuando en realidad podría hacerse algo eficaz para ayudar 
al mundo subdesarrollado. En cuanto al recibiente, se utiliza 
mucho tiempo e inventiva en la formulación de teorías que 
salven ., las apariencias, para lo cual se ha comprobado que la 
relación de intercambio constituye un instrumento muy prác­
tico.37 Sin embargo, úealmente tienen estas teorías un propó­
sito útil? Ahora analicemos la forma como los principios establecidos 

en los párrafos anteriores nos ayudarán a evaluar las , terapias 
Estabilización de los precios normales que usualmente se prescriben e11. tales casos. .-, 

• l 

1 • 

Financiamiento de compensación 

El financiamiento compensatorio es un remedio del todo ade­
cuado para la enfermedad a corto plazo, la cual . es ur.~a de las 
fuentes importantes del desequilibrio de la balanza cte pagos de 
los países. productores de bienes primarios. E 1 método . ha sido 
institucionalizado en la Carta del FMI. Por el momento nos 
interesan las sugerencias de que debería tratarse al paciente 
crónico con dosis sucesivas de préstamos "blandos" o de 
donaciones directas. 

Pre~;~ch, , por ejemplo, ha propuesto que la comunidad 
internacional acepte una responsabilidad respecto a los países en 
desarrollo que .experimentan un deterioro en su relación de 
intercambio, similar a la responsabilidad que los gobiernos 
reconocen respecto a sus propios sectores internos primarios.35 
Según esta propuesta, debería instituirse a escala mundial una 
poi ítica de paridad de precio's tipo norteamericano. Aceptar esta 
propuesta, además de la tesis de Prebisch de que la relación de 
intercambio de los países productores de artículos primarios 
tiende a deteriorarse a largo plazo, significa tener una visión de 
pesadilla en la cual los excedentes agrícolas se apilarían sin 
cesar sobre la superficie terrestre o quizá ser(an enviados al 
espacio exterior. 

Es . cierto 8ue Prebisch admite que eso no funcionaría. 
Sugiere que las subvenciones que, conforme a sus propuestas, 
harían los países industriales no se destinen a los productores 

35 R. Prebisch, Nueva política . .. , p. 96. 

Los proyectos de estabilización · representan ·un ataque a los 
síntomas , más que a las causas de la enfermedad. Esto es 
inadecuado. cuando el padecimiento es crónico, ~ resulta admisi­
ble cuando es temporal. La dificultad estriba en obtener un 
diagnóstico suficientemente oportuno. 

Por el momento no es necesario alargar este tema.3 8 Sólo 
señalaremos que las existencias reguladoras, administradas por 
expertos de los mercados, representan el único método para 
conseguir el objetivo de una estabilización a corto plazo al misrr¡o 
tiempo que se conservan las ventajas esenciales del sistema de 
precios. Las medidas restantes -cuotas de producción y com­
pras y ventas gubern,amentales a granel- son claramente incom­
patibles con el sistema de mercado y la división internacional 
del trabajo. Más aún, los defensores de tales métodos implícita­
mente aceptan que los mercados mundiales sólo proporcionan 
salidas residuales a la producción excedente, ,eje manera que no 

36 Op. cit. p. 97. 
37 Una pérdida en la relación de intercambio de un país o un grupo 

de países frecuentemente se considera equivalente a un pago de transfe. 
rencia del lado perdedor . al ganador. Lo que parecen concesiones 
unilaterales de ayuda externa pueden ' e'ntonces hacerse aparecer como un 
simple movimiento para equilibrar de nuevo las balanzas. P. T. Bauer se­
ñala que "la creencia de que la prosperidad de determmados J_ndlVIcjuos, 
grupos o países explica la pobreza: ... de otro~, c.~sl n~nca es val1da. Pero 
es emocionalrpente atractiva y polit1camente ut1l . (Barbara Ward Y P. T. 
Bauer, Two Views on A id to Deve/opmg Countnes, Londres, 1 EA, 1966). 

38 El lector puede encontrar estudios completos sobre la ~atena en 
algunos trabajos, tales como Prices for Primary Producers, de S1r Sydney 
Caine, op. cit., . y Primary Commodtttes tn lnternattOnal Trade, de J. W. 
F. Rowe, Cambridge, 1965. 
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se requiere un sistema eficiente de asignación de recursos que 
sobrepase la planeación regional en el ámbito' de una nación o 
cuando mucho, de varias. ' 

Los programas de existencias reguladoras se dirigen a contra­
rres1:4r las fluctuaciones en los precios resultantes de las varia­
ciones a corto plazo de la demanda y la oferta, frecuentemente 
reforzadas por la especulación. Por otra parte, tales programas 
deben respetar las tendencias observadas en largos períodos, 
pues de otra manera a los administradores de los acervos se les 
acabará , el dinero o las existencias. En otras palabras, estos 
programas deben contar con un sistema interconstruido de 
control que prevenga los efectos distorsionadores de naturaleza 
duradera. 

También existen serias dificultades prácticas. Una consiste en 
asegurar el suficiente financiamiento. En particular, se necesitan 
administradores dotados de capacidades casi sobrehumanas. Dis­
tinguir los cambios de precios a corto plazo de los cambios 
fundamentales a largo plazo es por sí misma una labor muy 
difícil. Y llevarla a cabo bajo una atmósfera de intensa presión 
poi ítica es más de lo que razonablemente puede esperarse aun 
de los peritos seleccionados con el mayor cuidado. 

Esto explica parcialmente por qué han sido tan poco fre­
cuentes los verdaderos · programas de existencias reguladoras. 

En la práctica, sólo el acuerdo del estaño ha dependido 
básicamente del manejo de acervos acumulados y ni siquiera de 
m.anera exclusiva, ya que . también se han utilizado ocasional­
mente medidas de control de las exportaciones.39 Pero el 
principal obstáculo a tales planes más bien estriba en el 
ambiente en el .cual se negocian, que conduce más a la 
expresión de intereses seccionales que a una apreciación clara de 
los objetivos generales y los medios para alcanzarlos, 

El Acuerdo 1 nternacional del Azúcar, de 1953, constituye un 
buen ejemplo. El artículo 1 establece que "los objetivos del 
presente acuerdo son asegurar los abastecimientos de azúcar a 
los países importadores y los mercados para el azúcar a -lós 
países exportadores, a precios equitativos y estables y, mediante 
estas y 'otras medidas, facilitar el aumento constante del consu­
mo de azúcar y el correspondiente incremento de la oferta, 
contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida de los 
consumidores en todo el mundo y ayudar a mantener el poder 
de compra de los países o zonas productoras en los mercados 
mundiales ... mediante utilidades adecuadas para los producto­
res y la observancia de normas laborales y salariales justas ... " 
En esta heterogénea lista de intenciones, algunas superfluas, 
otras extravagantes, varias contradictorias, no existe una palabra 
que reconozca el hecho · esencial de que los recursos producti­
vos son escasos con relación a las necesidades humanas y, por 
tanto, deberían distribuirse con la máxima eficiencia posible 
entre los diversos usos posibles. 

Al recapitular las conclusiones de la •anterior y presente 
secciones, podemos añadir en pril'l'!er lugar que son legítimas las 
poi íticas de compensación o de amortiguamiento de las fluctua­
ciones a corto plazo de los precios en los mercados de los 
artículos. Cabe agregar que la compensación nunca puede ser 
completa, por lo cual queda un residuo de alteraciones innecesa­
rias, mientras que adecuados programas estabilizadores podrían, 
desde un punto de Vista teórico, resolver: el asunto de manera 
más completa. Sin embargo, en la práctica, estos programas 

39 Sir Sydney Caine, op. cit., pp. 33 ss. 
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corren el riesgo de originar distorsiones a largo plazo en el 
mercado. Por tanto, quizá debería preferirse al financiamiento 
compensatorio tipo FMI como solución del problema corto 
plazo. compensatorio tipo FMI como solución del problema 
a corto plazo . 

En segundo ·lugar, reiteramos la conclusión de que ninguna 
de. esas poi íticas constituye el remedio cuando se trata del 
deterioro de la relación de intercambio a largo plazo. Sabemos 
que entonces es necesario cierto tipo de reasignación d_e los 
recursos. 

Así se llega, por último, a un remedio típico que propone 
uno de estos tipos de reasignación. 

Industrialización 

Con el término "industrialización" no queremos designar tipo algu_­
nó de transferencia de factores del sector primario a las manufactu: 
ras. En particular, no nos referimos a 1 a transferencia de 
recursos resultante de la operación de los mecanismos del 
mercado. Utilizamos la palabra con la connotación que adq.uirió 
en los 'primeros años de la posguerra y que ha conservado desde 
entonces en la mayor parte de la literatura sobre el desarrollo 
económico, en eL sentido de un proceso promovido y dirigido 
por la acción gubernamental deliberada. 

Dos diferentes formas de este proceso se han defendido y 
puesto en prácti<;a en ,grados diversos. Una de ellas, la primera, 
se puso en boga, usualmente se llama industrialización hacia 

·adentro y básicamente funciona mediante la sustitución de 
importaciones. La segunda, · orientada al exterior, tiende al 
crecimiento relativo de los bienes manufacturados en el conjun: 
to de las exportaciones de los países subdesarrollados. 

' 
En el capítulo 1 se formuló un juicio definitivamente adverso 

sobre la primera forma. Sería superfluo extenderse en el tema 
puesto que ya no es controvertible . Aunque ha sido raro -su 
repudio categórico, los Partidarios de la industrialización al viejo 
estilo se han unido a la campaña el'l ·favor de la industrialización 
orientada al exterior. 

Sin embargo, no sólo es importante la opinión adversa, sino 
que también es conveniente investigar el comportamiento del 
paciente con el primer tipo de medicina. Al respecto se sugerirá 
que su enfermedad fue agravada, si no inducida por el trata­
miento, ya que la campaña de sustitución de importaciones a 
menudo se emprendió sobre la base de un simple pesimismo 
doctrinario. 

Por lo común se inicia el proceso de sustitución de importa­
ciones elevando la protección a las industrias lqcales. Natural­
mente, las manufacturas que abastecen los mercados locales se 
hacen de esta manera más redituables y los recursos empiezan a 
fluir hacia dicho, sector desde otras part~s de la. economía. La 
magnitud de los aranceles proteccionistas en América Latina 
-que en la actualidad exceden en promed,iP, _ell 00%- 40 permite 
obtener una idea del punto a que se ha llevado es~ política .en 
ciertos países productores de bienes primarios. Sin embargo, a 
pesar de las nuevas restricciones a las importaciones, pronto se 
originan problemas en la balanza de pagos debid.o a qt,Je: a) el 
crecimiento del sector primario de exportación se ha retardado 

40 Rómulo A. Ferrero, El co mercio exterior de América Latina, 
Méx ico, 1967, p. 28 . 



como consecuencia de la canalización de recursos hacia el sector 
manufacturero; b) Los salarios industriales se elevan, como 
parte del mecanismo de transferencia de recursos, de manera 
que la demanda del consumidor crece rápidamente, y e) las 
importaciones de bienes de capital, materias primas y combus· 
tibies se incrementan en gran medida. 

Un ajuste del tipo de cambio restauraría el equilibrio. Pero si 
se desea industrializar no se recurre a ese método, pues se 
promovería el desarrollo del sector primario; en vez de eso, se 
elevan aún más los aranceles o, todavía mejor, se instituye el 
control de cambio. Con un tipo de cambio estabilizado y 
precios internos al alza (que ponen en movimiento una espiral 
de aumento de salarios y de precios) el sector de exportación 
queda progresivamente en desventaja. La redituabilidad relativa 
de las manufacturas internas es cada vez mayor y la sustitución 
de importaciones progresa incesantemente. 

Naturalmente, la imposición de condiciones adversas a las 
actividades primarias sólo puede continuar hasta cierto punto. 
Se llega finalmente al equilibrio cuando las entradas de divisas 
muestran señales de rápida disminución, o cuando los grupos de 
presión del sector primario aumentan su resistencia. ¿Qué pasa 
si entonces disminuyen los precios de exportación en los 
mercados extranjeros? Los productores primarios no aceptarán 
otra pérdida; es inevitable un ajuste del tipo de cambio, y la 
espiral de costos y de precios recibe un nuevo impulso. Pronto 
se requiere otra devaluación, a menos que se recuperen los 
precios ex ternos. Pero en una forma u otra - y esto debe 
subrayarse- los productores primarios habrán sido aislados de 
las fluctuaciones de precios en los mercados mundiales. lPuede 
alguien sorprenderse si la oferta parece ser inelástica? 

Consideremos ahora la industrialización orientada al exterior. 
Sus partidarios apoyan la promoción de las exportaciones de 
manufacturas de los países subdesarrollados mediante: 
a) subsidios gubernamentales a dichas exportaciones; b) coopera­
ción entre los países subdesarrollados en programas que amplíen 
sus mercados de manufacturas (por ejemplo, el Mercado Común 
Centroamericano y la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio), y e) preferencias arancelarias de los países industria­
les para los bienes manufacturados importados de los países 
subdesarrollados, un objetivo al que la Conferencia de las 
Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD) le 
ha dedicado sus mejores esfuerzos. 

El proceso orientado al exterior es indudablemente preferible 
al de sustitución de importaciones. Cualquier industria que 
tenga contacto con los mercados extranjeros recibe estímulos 
para aumentar su eficiencia. Aunque el acceso a tales mercados 
se haya ganado mediante subsidios o preferencias comerciales, 
todos los productos de exportación tienen que satisfacer ciertas 
normas de calidad, y es difícil imaginar subsidios y preferencias 
de una magnitud capaz de mantener un grado de ineficiencia 
comparable al que proporciona un 100% de protección. Por 
tanto, si en el contacto con los mercados mundiales existe un 
efecto educativo, parece · más probable que los incentivos a la 
exportación puedan ser temporales a diferencia del caso de la 
protección arancelaria a las industrias que sustituyen importa­
ciones. 

Si como generalmente se acepta, las industrias "incipientes" 
debe~ ser protegidas contra la competencia extranjera, entonces 
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las políticas nacionales e internacionales para promover sus 
esfuerzos de exportación también deben recibir un gran apoyo. 

Sin embargo, surgen diversas cuestiones. Si los países subdesa­
rrollados llevan la idustdalización orientada al exterior hasta 
una etapa considerablemente avanzada (lo que en la práctica 
requiere que los países industriales estén preparados para conce­
derles preferencias comerciales), habrá una apreciable redistribu­
ción de los recursos productivos mundiales, la cual superaría a 
la provocada por los esfuerzos de los países p.roductores de 
bienes primarios para lograr la autosuficiencia gracias a las 
barreras arancelarias. lPero qué seguridad existe de que el 
movimiento se daría en la dirección correcta? Y también, lqué 
seguridad existe de que la nueva distribución sería preferible a 
la actual? Sería un mundo en el que la protección de las 
naciones industriales a sus sectores primarios experimentarla un 
incremento relativo. ¿Es realmente eso lo mejor que podemos 
esperar? Desde el punto de vista de nuestro enfermo crónico de 
la relación de intercambio - el más favorable según el programa 
de que se trata- ¿de acuerdo con qué criterios juzgaríamos que 
la nueva posición representa una mejoría? ¿por qué deberíamos 
esperar que el regateo internacional por las preferencias comer­
ciales provocará la reasignación de recursos que se requiere para 
curar la enfermedad? 

Ninguna de estas interrogant,es puede contestarse con cierto 
grado de certeza por la sencilla razón de que no existe teoría 
alguna sobre la asignación de recursos que apoye el programa 
puesto en entredicho por tales preguntas. En su lugar existe una 
teoría de la relación de intercambio a largo plazo, pero ya 
sabemos que constituye un pobre sustituto. Todo lo que nos 
puede decir es que ciertas economías no responden a las 
exigencias impuestas por los cambios de sus precios de exporta­
ción e importación relativas a la forma como deberían redirigir 
sus recursos productivos. En realidad, la teoría no ofrece una 
pauta confiable en cuanto a la manera de superar esa dificultad. 

Sólo existe una teoría que proporciona una norma para la 
asignación óptima de los recursos en el ámb itC! internacional: la 
teoría de la ventaja comparativa de Ricardo .. Esta teoría parece 
el medio obvio para examinar nuestro tema desde su punto de 
vista. Más aún, parece tan obvio, que en primer lugar necesita­
mos inquirir por qué tantos au tares que escriben sobre el 
desarrollo económico rehúsan adoptarlo. 

La ventaja comparativa .en un mundo cambiante 

La razón que se aduce con frecuencia para rechazar la guía 
ofrecida por Ricardo es que su teoría es "estática".41 El 
término "estático" no debe entenderse en su significado técni­
co. En términos técnicos, una versión "dinámica" de la teoría 
sería aquella que explicase cómo las decisiones para asig,nar 
recursos según el principio de la ventaja comparativa efectana a 
su vez los costos comparativos, lo cual requeriría una nueva 
reasignación de los recursos, y así sucesivamente . Las economías 
externas e internas de escala apuntan posibles vías para explorar 
las posibilidades de una teorí~ dinámica según dichos li~ean:ien­
tos. Sin embargo, las perspectivas no parecen muy prom1sor1as Y 
están muy alejadas de las cuestiones más' útiles. 

un ejemplo ayudará a acla_r~r lo que se q~iere de~ir. u_ n país 
se especializa en la producc10n de un art1culo pnmar1o que 

41 Véase, por ejemplo, V. Marrama, op. cit., p. 104. 
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constituye su principal exportación. La producción se incrementa 
con una tasa comparable al erecimie'nto de los íng'resos nacionales 
en los países importadores. Sin embargo, debido a la ley de Engel 
o al progreso técnico; o ·a ambos-· factores, la demanda del 
artículo creee más lentamente: ·P'or tanto, su precio disminuye a 
largo plazo. Este fue el marco · de referencia de lo trafad'o en e'l 
capítulo 111. · 

Cuando Myrdal afirma que la teoría de la ventaja c'omparati­
va es "estáticá", o cuando Prebisch declara que los economistas 
clásicos asignan ·a los países ·subi:Jesarrollados el papel permanen­
te de abastecedores de bienes primarios, ambos quieren tlecír 
que Ricardo habría esperado · que el país ' de nuestro ejemplo 
continuara produciehdó ·y exportandb el 'mismo artículo, inde­
pendientemente de 'cualesquiera cambios de precio, quizá por­
que fue 1dotado por la naturaleza para reali zar esa actividad. Esta 
m ah era de comprender la doctrina de Ricardo . es sorprendente­
mente superficial. Lo que Ricardo ·quiso decir'. fue que los 
mercados mundiales, cuando se les permite operar libremente, 
im\)ulsan la especialización dé ' cada economía ' hasta un nivel 
óptimo, el cual está' determinado por los costos de oportunidad 
(sf podemos · transcribir así él pénsamiento.del vi_ejo ma~stto en 
terminología moderna) dentro de cadá país, .dados los precios 
de mercad o. ' · · 

Con las variaCiones · de · pr'ecfos tle ·espeCialización también 
debe variar. En un mundo de rápidos cambios, la teoría estática 
de Ricardo nos .. llevaría· a · esperar un ·é'otnportamiento 1 muy 
dinámico de: las economías. Cada paso del progreso técnito y 
cada variación en las preferencias del consumidor, el incremen­
to de la· población y de la acumulación de• ·capital en diferentes 
partes del múndo -en suma, todos los cambios de las determi­
nantes 'estructurales· de la oferta ' y la demanda en cada país~ 
suponen cambios en sus ventajas comp'arativas, requiriendo cam-
biOS ,Paralelos en su com~rcio; ' ' · 

: . ~ ·.· 

Regresemos a .nue~tro ejemplo: ,fma _rf!.l.ación. ~e in~!)rcamb\o _en 
deterioro de un p,a!S productor 1de b1e~es p~1mar.1os, trasm~te 
información en el sentido de que t41 . país está . llevando su 
e~pecializacióq _ demasiado lejos · c~ri ,, respectó a las preferen.c_las 
mundiales del momento y a los patrones de produccton. 
La nuevas. relaciones de precio.s dárían como resultado una 
reasignación de los recurso:¡J .·suponiendo que esto fuese. po?i ble. 
¿Hacia dónde se transferirán los factores excedentes? ¿Hacia el 
sector manufacturero? ¿Hacia alguna otra parte del sector 
primario? ¿y se próducirá ahora para el mercado interno o 
todavía con destino a los mer<;:ados extranj~ros? 

No pod~mos definir!~ . Intervienen aemasiadas variab(es; .son 
demasiadas relacior¡es,· aur para qu.~ puedan ma~ejarse mediante 
las computadora~ más .con;tplejas. Sólo. un _mecanismo es capa_z 
de eofrentarse al problema: el sistema de p_recios que funciona 
mediante la libre .operación de los mercados; perfectamente, no 
(algunos de los cambios .. de precios trasmiten información falsa); 
flt,Jidamente, no si.empre ,(algynos ajustes son yro.lon~ados y 
lqbo.riosos); pero, en conjüpt.o, se compor,ta e¡<traordmarla':lente 
b.ien. Dorfman s~ñala: "Si existe CL{¡¡,Iquier .otro mediO de 
efectuar la enorme labor de coordinación_.económica con eficacia 
comparable, hasta el momento nadie lo ha concebido".42 

Sin,. emba~go, podrí~ argüi;se que esta recomendación supone 

42 Robert Dorfman, Th e Price System, Engl_ewood Cl iffs, 1964, p. 
145. 
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que el sistema dé precios funcionará fuera de la órbita de los 
paises industriales. ¿Qué su'cedería si Prebisch y .sus. partidarios 
tuvieran razón cuando sostienen la tesis opu<:;sta? · · 

1 

Ya hemos demostrado que la inelasticidad de la oferta 
constituye un ejemplo de patolog(a social, aunque de ninguna 
manera es general en los países menos desarrollados. Ahora 
'investiguemos un poco más las caúsas de la enfermedad. Como 
ya se dijo, · algunos países subdesarrollados muestran quizá una 
incapacidad intrínseca para responéler con b~stante rapidez a 
·Jos cambios de precios.43 Atribuimos esta dificultad a una 
escasez de talento empresarial, 'aunque la insuficiencia de otros 
fecurso·s especializaflcis también puede contribuir. Por otra par­
te, también hemos demostr¡¡do que esta inelasticidad de la 
oferta a menudo ·puede imputarse a poi íticas equivocadas que aíslan 
la producción interna del mecanismo internacional de precios. 
Acaso los dos grupos de causas se desarrollan simultáneamente y se 
interrelacionan; la mayoría de las veces será imposible diferen­
ci'ar sus· influencias, Cualquiera que sea su peso relativo en el 
mantenimiento de las COt)diciones indese,ables continúa el pro­
blema de cómo lograr que sea flexible la asignación de recursps. 
lmpl¡¡ntar una nueva estructura predict!va, igualmente rígida, no. 
funcionará como escudo contra el deterioro de la relación de in­
tercambio. 

r 

ila. re!acibn de intercambio y el bienestar 

A estas· alturas · pueden proponerse ·ciertas conclusiones: no 
existe una manera inequívoca que permita asociar la relación de 
intiirtambio· de un país con su bienestar; por tanto la relación 
de intercambio constituye un indicador deficiente para determi­
nar políticas económicas, y, por último, es probable que una 
poi ítica dirigida a aislar una economía · in terna del efecto 
supuestamente n.ocivo de las fluctuaciones· externas de precios 
anule sus propios· objetivos. Ahora ofreceremos un ejemplo 
emp(rico de esta tesis. 

En 'primer lugar examinaremos cómo las fluctuaciones de la 
relación de intercambio se han combinado con el progreso 
económico en el caso de los países más desarrollados. En el 
cuadro 1 se presenta una muestra de dnco de los países más 
desar'rollados en el período 1960-67. El caso de . japón es el 
peor cori respecto a· precios de exportación; igualmente, su 
relación de intercambio es la peor de la muestra. ·· Por otra parte, 
tiene el crecimiento más alto de las exportaciones y del PNB. 
Ciertamente los precios relativos del comercio exterior no han 
obstaculizado el desarrollo de la economía japonesa. 

En el otro extremo de la muestra, el Reino Unido presenta 
los resultados más favorables en cuanto a valores unitarios de 
éxportación · y a relación de intercambio, aunque estos factores 
no· lo han ayudado a alcanzar altas tasas d8 crecimiento en 
·aspectos reales de su economía. •r 

Entre estos casos extremos, los otros .. tres países están 
colocados de tal manera · que parece existir , una correlación 
negativa entre cualquiera de las dos variables de precio Y 
cualquiera de las variables económicas reales. Los d.os diagramas 
de dispersión de la gráfica 1 muestr~~ _esas correlaciones aparen- . 
temen te negativas con bastan te prec1s1on. 

43 Véase el capítulo 111. 
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CUADRO 1 

Tasas medias de crecimiento anual 
de algunas variables (7960-7 967) 

Valores 
unitarios Volumen Relación Producto 

de de las de interno 
exportación exportaciones intercambio bruto real 

Japón - 0.7 15.7 - 1.1 9.6* 
Italia - 0.4 B.O - 0.7 4.9 
Alemania occidental 0.6 8.0 0.4 4.3 
Estados Unidos 1.5 5.2 0.9 5.1 
Reino Unido 2.0 2.8 1.1 3.2 

* El dato se refiere a producto nacional bruto. · 
Fuente: Statistical Survey of }apan's Economy 7969, Ministerio de 

Asuntos Exteriores, Japón. ' 

Por supuesto, esto constituye más de lo que hemos ofrecido 
demostrar y más de lo que requiere nuestra tesis como prueba. 
Por tanto, no nos detendremos a considerar la importancia 
estadística del ejemplo que hemos presentado, sino que más 
bien subrayaremos que es simplemente una ilustración, aunque 
también contribuye a sugerir que los países de la muestra 
hubieran estado muy equivocados en aceptar los precios de sus 
exportaciones e importaciones como indicadores decisivos para 
determinar sus poi íticas comerciales y otras relacionadas con el 
comercio exterior y el grado de apertura de sus economías. 

En segundo lugar presentaremos el caso de un país que hizo 
precisamente eso. De la manera indicada sucintamente en el 
cuadro 2, Uruguay reaccionó ante un movimiento adverso de su 
relación de intercambio reduciendo drásticamente el grado de 
apertura de su economía. Cuando dicha relación volvió a 
favorecer al país, el comercio exterior ya tenía muy poca 
capacidad de poner de nuevo en marcha a la economía uruguaya. 

El crecimiento fue adecuado durante el período 1942-50; el 
PI B aumentó a una tasa de 4.4% en término per copita, y las 
exportaciones marcharon en primer lugar con una tasa de 8.8%. 
Los precios de exportación alcanzaron un punto máximo durante 
el principio de la guerra de Corea y posteriormente sufrieron 
una caída muy severa en 1951. La tendencia de la relación de 
intercambio de Uruguay cambió precisamente cuando en Lati­
noamérica había un punto de vista pesimista acerca de las 
posibilidades ofrecidas por el comercio exterior, sentimiento 
inspirado en gran medida por Prebisch y la CEPAL. Los 
gobiernos Uruguayos de este tiempo escogieron la ruta de la 
industrialización hacia dentro, descrita anteriormente en este 
capítulo, para mantener el crecimiento en las nuevas circuns­
tancias. No sólo se permitió que las exportaciones dejaran de ser el 
principal sector de la economía y pasaran al último, sino que 
también se dejó que disminuyeran abruptamente. 

Debe hacerse hincapié en que existía otra posibilidad . La 
caída de los precios de las exportaciones repercutió, natural­
mente, en la balanza de pagos de Uruguay. Si la restauración 
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del equilibrio se hu_b!era basado en un tipo de cambio adecuado, 
por e¡e~plo, per~1t1~~do la. flotación de la moneda uruguaya, 
a~ secto1 de expor.tac1~n hub1era rec1b1do una compensación, en 
termrnos monetanos rnternos, por la baja de precios en los 

CUADRO 2 

Uruguay, evolución de algunas variables (7 942-7 968) 

(1) 

Tendencia d e la tasa anual 
de crecimiento de 

(2) (3) 
Producto 
interno 

Intercambio bruto real 
Relación media 

de las exportaciones 
Período % {PIB) Exportaciones y del PI 8 

1942-50 
1950-56 
1956-68 

6.3 
- 6.3 

1.4 

5.8 
4.0 
0.2 

Fuente: Banco Central de Uruguay. 

8.8 
- 3.7 

0.9 

22 
19 
12 

mercados mundiales. En vez de eso, la poi ítica seguida fue 
depender del control de cambios y mantener sobrevaluada la 
moneda nacional. Entre otras razones, se prefirió el control de 
c~m?ios por sus efectos proteccionistas y se escogió el protec­
CIOnismo porque la actitud pesimista predominante hacía de la 
autarquía el objetivo más deseable. El desestímulo de las 
exportaciones y el fomento de la industrialización hacia dentro 
sólo podían estrechar cada vez más los canales de contacto de 
Uruguay con el resto del mundo. 

En el primer período que se registra en el cuadro 2 el grado 
de apertura económica de Uruguay resultaba adecuad~ para su 
tamaño (2.5 millones de habitantes). Un estudio comparativo de 
esta variable en países pequeños confirma la c-onclusión que 
emana de la teoría económica: que la especialización de los 
recursos tiene que ser mucho mayor en los países pequeños que 
en los grandes y, por tanto, la proporción de los productos ex­
portados por los primeros debe ser consecuentemente más 
elevada. En el cuadro 3 se muestran los casos de varios países de 
Europa y América Latina que tienen menos de 1 O millones de 
habitantes. 44 

Los límites de la variación son amplios, pero los datos permi­
ten llegar a la conclusión de que la economía uruguaya mostró un 
grado normal de apertura en el primer período, mientras que en 
el tercero ya se encontraba demasiado cerrada para el tamaño 
del país. Debería ser evidente que en ·un país pequeño este proceso 
presupone una alarmante pérdida de eficiencia. 

La inversión de la tendencia de la relación de intercambio 
uruguaya después de 1950 no fue definitiva. Lejos de constituir 

44 De la muestra se exc luyeron lo s países de América Latina con 
menos de diez millones de habitantes cuando su tasa media anual de 
crecimiento económico fue menor de S% entre 19:;7 y 1964. 
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C UADRQ 3 

Grad,o de apertura económica en países pequeños 

Países , 
Relación de las exportaciones respecto 

al producto interno bruto (%) 

Bélgicaa 
Dinamarcaa 
Noruegaa 
Costa Ricab 
El Salvadorb 
Nicaraguab 
Venezuelab 

,; 

37 
34 
47 
21 
22 
24 
39 

a Los datos representan los promedios correspondientes a los años 
1961-63 . . 

b Los datos se refieren al año 1964. 
Fuentes: Rómulo A. Ferrero, Macroeconomla y desarrollo y Désarrollo 

económico de Amhica Latina 1950-65. 

upa fluctuación "secular", resultó ser un mov1m1ento de corta 
duración. Pero a principios de la década de 1950 fue interpreta­
da, de acuerdo con el pesimismo prevaleciente, como la mani­
festación de una profunda tendencia a largo plazo que impedía 
a los · países productores de bienes primarios utilizar el comercio 
exterior como palanca para su desarrollo económico. •Cuando la 
relación de intercambio uruguaya recuperó su dirección ascen­
dente, las poi íticas destinadas a aislar la economía del país de 
los nocivos efectos del comercio exterior ya habían tenido 
suficiente éxito para alejar dicha economía de la saludable 
influencia de lo,s mercados mundiales. 

El único remedio seguro, el desarrollo económico 

Tratar de superar las dificultades de la relación de intercambio 
de un país para que éste pueda alcanzar el desarrollo es como 
enganchar la carreta delante del caballo. La incapacidad para 
utilizar los recursos de la manera más productiva acaso explique 
mejor el desarrollo insatisfactorio de un país; una relación de 
intercambio desfavorable sólo constituye un aspecto de sus 
problemas. Concentrar · la atención en ese aspecto particular 
tenderá a ocultar el hecho básico de que según palabras de 
Kindleberger, "la dificultad básica no estriba en las variaciones 
externas de los precios, sino en las condiciones internas de 
flexibilidad de los recursos".45 "Cuando el proceso de desarro­
llo avance lo suficiente -agrega- la relación de intercambio se 
habrá olvidado."46 

De esta manera llegamos . a una sencilla fórmula : que una 
poi ítica adecuada para promover el desarrollo económico de un 
país también pondrá término a los problemas de su relación de 
intercambio, mientras que una poi ítica concebida específica­
mente para · mejorar dicha relación casi seguramente tendrá un 
efecto adverso sobre su crecimiento. 

Denominar "sencilla" a esa fórmula es, por supuesto, una 
manera de examinar el tema. Desde otro punto de vista, no 

45 C . P. Kindleberger, op. cit. p. 308. 
' 46 /bid., p. 312 . 
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tiene nada de sencillo elaborar una política correcta de desarro­
llo. La incapacidad de un país para lograr un crecimiento 
satisfactorio puede derivarse de un gran número de causas, 
m~chas de las cuales casi seguramente se encuentran fuera del 
campo de la economía. La educación debe ser muy amplia en 
diversos niveles; las instituciones tienen que remodelarse; nue­
vas cualidades y actitudes deben propiciarse entre la población 
en general y ~ntre los empresarios y funcionarios públicos en 
particular. ' 

Todos estos aspectos suponen largos y difíciles procesos de 
cambio social. Pero no todos tienen la misma importancia para 
todas las economías que con tanta frecuencia, y tan "inadecua­
damente, se cl.asifican como "países subdesarrollados". Algunos 
de ellos pudieron crecer bastante saludablemente durante largos 
períodos en un sistema de mercado libre. Después, a principios 
de la década de 1930, se presentó la gran depresión y los países 
productores de bienes primarios tuvieron pérdidas catastróficas 
en sus ingreros de exportación. En esa época se sembraron las 
semillas del pesimismo acerca de las posibilidades de su comercio 
exterior. La planta maduró, como tantas veces, mucho más tarde 
durante el período de la posguerra, cuando los mercados mundia­
les mostraban señales de una expansión saludable y sostenida. 
Las poLíticas inspiradas por la autarquía, la inflación, las 
monedas sobrevaluadas4 7 y los patrones rígidos y distorsiona­
dos .de la producción, han sido consecuencia de esta indigestión 
ideológica, y el concepto de la relación de intercambio es su 
más conspict,.IO símbolo. 

En todos estos casos, la causa del crecimiento insatisfactorio 
radica en la adopción de poi íticas equivocadas, más que en 
factores sociológicos más profundos. Los países del Río de la 
Plata (Argentina y Uruguay) y Chile ejemplifican este punto. 
Sus ingresos per copita han sido durante mucho tiempo de los . 
más elevados en América Latina. Su alfabetismo es ciertamente 
el más alto. En ninguna otra par.te de la región hay mayor homo­
geneidad e integración de la población. Sin embargo, en los 
últimos dos o tres decenios, sus tasas de crecimiento .Y la 
evolución de sus exportaciones han sido de las peores, muy 
inferiores a las d.e México, Perú y Ecuador, por ejemplo. La 
diferencia no es menos marcada en sus tasas de inflación: 
pronunciadas en el primer grupo, comp¡¡rativamente muy bajas 
en el segundo.48 Es en el campo de la economía, no de la 
sociología, donde deben explicarse estos contrastes. 

sin embargo, ningún país se beneficiará cavilando sobre su 
relación de intercambio o tratando de encontrar una solución 
definitiva para los problemas referentes a ella. La solución 
radica en ' ser capaz de ajustar con prontitud la producción del 
país a los cambios ' en el mercado; en otras palabras, crear 
condiciones adecuadas para· el funcionamiento de los mercados 
y después· permitir que éstos resuelvan el problema, de otra 
manera insoluble, de la asignación de factores. 

47 . La sobrevaluación de la moneda generalmente ha resultado de la 
combinación de tipos de cambio fijos e inflación. En América Latina, las 
monedas frecuentemente se ha sobrevaluado en 50 y aun 100 por ciento. 
Véase i:::ommittee for Economic Deve lopment, Latin America's Economic 
Deve/opment, Nueva York, 1966, p. 34. 

48 Véase Committee for Economic Development, op. cit. La 
correlación positiva entre estabilidad monetaria, crecimento de las expor­
taciones y desarrollo económi'co general, así como la falta de correlación 
entre el cre~imiento y el alfabetismo y la etapa anterior de progreso 
económico, pueden demostrarse cabalmente a partir de las estadísticas 
1 a ti noamericanas. 
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La funcic)n de las econotrdas desarrolladas 

Por otra parte no sería posible' culpar totalmente a los países 
subdesarro ll ados o a sus gobiernos de la mala asignación ·de' los 
recursos. Casi no exfste una poi ítica eqÚivocada que ellos no 
hayan copiado · de las naciones más desarrolladas .' Además; 
mientras que con esas poi íticas los países pro'ductores de 
artículos primarios distorsionan sus propias estructuras produc~ 
ti vas, las economías industriales originan la mala asignación de 
los recursos a escala mundial. Por tanto, son las políticas 
proteccionistas de los países industrializados las qué requieren 
un examen especi'al. ' 

· Los pa(ses desarrollados e industrializados p;oteg~n a sus 
sectores manufactÚrero y primario, y a éste aun mas que a 
aquél. No sólo los aranceles sobre los prodÚ'ctos primarios son 
más elevados en conjunto, especialmente para ·los productos 
agrícolas, sino que las restricciones cuantitativas a las importa­
ciones y los subsidios agrícolas constituyen medidas proteccio­
nistas todavía más importantes.49 Y mientras ha existido ciertá 
flexibilidad en la protección de las manufacturas, ninguna ha 
sido mostrada cuando se trata de proteger a la agricultura . 

Un examen general de este tema escapa a los 1 ím ites del 
presente estudio, pnr lo que sólo veremos lo que atañe a nuestro 
análisis, es decir, 'lo que 'se refiere a la asignación de 'los recursos 
en los países productores de bienes primarios y especia lmente ' lo 
relativo a las diversas propuestas para la 'industr-ialización de 
estos países. 

Supongamos que los países desarrollados reducen gradual­
mente la protección que dan a sus sectores agrícolas e investi­
guemos los resultados de ese proceder. En los países industriali­
zados habría una transferencia sustancial de recursos del -sector 
primario a los sectores ~ecundario y terciario; en los países 
productores de bienes pri 'marios, la transferencia se realizaría en 
dirección opuesta. La indudable eficiencia de la agricultura en 
los países más desarrol'lados no impediría, como algunas veces 
se ha sugerido, este reacomodo de la producción.SO Lo que 
cuenta es la eficiencia comparativa de la agricu1tt:lra, por un 
lado, ~ de la_s manufacturas y los servicios, por otro, tanto en 
los pa1ses mas desarroll-ados como en los de menor desarrollo. 
En resumen, la reasignación de los recursos se acercaría a los 
lineamientos de la ventaja comparativa internaéienal debido a la 
mayor libertad concedida a las fuerzas del mercado al disminuir 
la protección. 

El mundo en su conjunto - y no sólo el subdesarrollado- se 
beneficiaría en tal ' caso por el incremento mundial de la 
produ~tividad. Es' cierto que sufrirían los in tereses agrícolas en 
los p<uses 1ndustnales, pero las difi·cu)tades serían eviéfentemente 

49 Según la información · publicada por el Mi:Xed Economic Commit­
tee del Congreso de Estados Unidos en Trade Restrictions in the Western 
Co:nmunity, los aranceles promedio para las importaciones agrícolas a 
pa1s_es desarrollados f,\)eron, _en 1961 (en porcentajes)·, como sigue: (altos) 
]J90n, 54; Austna, 42; ltal1a, 29; Alemania, 23; Francia, 22; Su iza, 19; 
Nueva Zeland1a, 18; (medianos) Australia y Canadá, 12; Reino Unido y 
l:lenelux, 10; (ba¡os)_ Estados Unidos, 8; Dinamarca, 7; Noruega, 6; 
Suec1a, 2. Para los b1enes manufacturados: (altos) japón y Australia 19; 
Re1no Un1do Y Nueva Zeland1a, 17; Italia y Canadá, 16; Fráncia, 15; 
(medianos) Australia 12;. Estados Unidos, Noruega y Benelux 11; (bajos) 
Alemania 9, Sue"a y Su1za 8, Dinamarca 6. (Citados por" R. A. Ferrero, 
op. CJI., pp. 23 y'24.-) , · · 

50 Sir Sydney Caine, op. cit., p. 50. 
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temporales y sin duda alguna podrían mitigarse mucho ·ton una 
fracción del costo de los actuales programas de ayuda económi­
ca, los cuales provocan resultados tan' desalentadores con gran 
frecuencia. 

. Si esta hipótesis no se materializa, muchos países subdesa­
rrollados, particularmente los de las zonas templadas cuyos 
productos agrícolas compiten con los de las naciones desarrolla­
das, pueden encontrar que las fuerzas del mercado los impulsan 
hacia la industrialización. Para algunos de ellos, esto podría 
llegar a ser una nec~sidad debido al empeoramiento a largo 
plazo de su relación de intercambio. En tal caso, promover la 
consiguiente reasignación de recursos sería la única poi íti<;;a 
sensata a su disposición. Pero entonces, el trayecto hacia el 
desarrollo económico sería inevitablemente más lad~o y mas 
difícil que lo que hubiera sido con una división Óptima del 
trabajo a escala mundial. ' 

APENDICE 

l. Conceptos fundamentales 

1.1. Definiciones: Relaciones 'net? y bruta de inte,rcambio de 
trueque 

NBT(t) = Px (t) . 
Pm (t) 

(1.1.1) 

NBT(t). = Relación neta de intercambio de trueque de un· país 
para el período t. 

Px(t) = lndice de precios de exportación del país para el 
período t. 

Pm (t) = lndice de precios de importación del país para el 
período t. 

GBT,(t) = Om (t) 
.· Ox (t) 

(1.1.2.) 

GBT(t) = Relación bruta de intercambio de trueque de un país 
para el período t. 

Om(t) = lndicl! .de volumen de las importaciones del país para 
el período t. 

Ox (t) = lndice de volumen de las exportaciones del país para 
el período t 

1.2. Relaciones entre NBT y GBT. Sea A un país cuyos pagos 
en cuenta corriente están compensaqos (en el sentido de que no 
hay .movimientos de capital neto) para el _ período t y también 
han estado compensados en el período O, es decir, el período 
base para el cálculo de los números índice de su comercio 
exter ior. Por tanto, por definición, 

(1.2.1 .) 

donde los símbolos significan lo mismo que en 1.1.; por tanto, 
resulta que 
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o 

Px (t} 

Pm (t} 

Om (t) 

Ox (t) 

NBT(t} == GBT(t} 

( 1.2 .2.) 

('J.2.2a.) 

Ahora supongamos que en el período t +u el país A se 
convierle en prestatario neto en sus relaciones con el ¡·esto del 
mundo, de manera que 1.2.'1. debe modificarse así: 

Px(t +u} Ox(t +u}+ F(t +u)== Pm(t +u) Om (t+u) (1.2.3.) 

donde 

F(t +u} =Inversión extl'anjera neta en A para el período t +u 
medida en términos del valo1· de las exportaciones (o importa­
ciones) en el período O. 

Con este nuevo supuesto ya no se sostiene la igualdad 
expresada en ( 1.2.2.} y (1.2.2a.). Ahora tendríamos 

F(t==u) 
NBT(t +u} == GBT(t +u} - (1.2.4.} 

Prn (t+u} 

1 .3. Una comparación entre la relación neta de intercambio y 
la relación bruta. Desde el punto de vista del bienestar, GBT 
¡.)l'esenta la relación de intercambio de la manera más manifies­
ta. Si GBT > 1 para cualquier período determinado (mientras 
que G BT (o) = 1), resulta que el país de que se trate está 
pagando menos pN sus importaciones en términos de exporta­
ciones y por tanto se encuentra en mejor posición que en el 
período base. En realidad, NBT es significativa para el bienestar 
del país sólo a causa de su relación con GBT, la cua l se mostró 
en ( 1.2.2.} y (1.2.2a.} . Esta relación depende de ciertos supues­
tos eventuales. Ya se ha demostrado que, según diferentes 
hipótesis, GBT podría aumenta1· en cierta proporción mientras 
que NBT aumentaba menos, no aumentaba nada, o aun dismi­
nuía. Excepto desde una perspectiva a muy corto plazo, no 
debería sacarse ninguna conclusión referente al efecto de un 
incremento de GBT sobre el bienestar del país, sin antes 
andlizar si los movimientos de capita l neto han provocado (o 
hecho posible} un cambio diferente en GBT y NBT. Si, por 
eje m pi o, dichos movimientos consistieron en préstamos a corto 
plazo, podría ocurrir que la fluctuación de GBT tuviera que 
inverti1·se pronto. 

Por otra parte, si NBT aumenta, es irrebatible que las 
importaciones pueden crecer, con respecto a las exportaciones 
en términos de volumen, y que sólo si el país desea ser un 
prestamista neto durante el mismo período puede dejar de 
materializarse ese crecimiento. Por tanto, NBT muestra un 
aspecto menos ambiguo de la relación de intercambio desde el 
punto de vista del bienestar. Sin duda esto explica por qué es la 
versión que más frecuentemente se utiliza en las discusiones 
sobre este tema. Además, la mayoría de los autores se refieren 
específicamente a NBT cuando emplean la expresión "relación 
de int~rcambio" sin calificarla con ningún adjetivo, práctica que 
tamb1en se ha seguido en el presente ensayo. 

1 .4. Más definiciones: relaciones doble y sencilla de intercam­
bio de factores . Se han explicado ya los términos "neto" y 
"bruto" utilizados en las dos primeras definiciones. Ahora debe 
aclararse el uso de la palabra "trueque". Lo que no es relación 
de intercambio de trueque es relación de intercambio de 
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factores. Como se dará cuenta el lector, la idea de cambio no 
desaparece de nuestro tema. Pero en Jugar de analizar a los 
países como si se dedicaran a comerciar bienes, ahora tratare­
mos de estudiarlos como si intercambiaran servicios de factores 
(aunque todavía mediante intercambio de bienes). 

Sea R(t) un número índice que mide Jos servicios de Jos 
factores utilizados para producir cierta cantidad de bienes Q(t) 
que se han comerciado. Al deflactar Ox y Om mediante Rx y 
Rm mediremos los volúmenes exportados e importados en términos 
de los recursos empleados en su producción. Ahora es posible 
de fin ir 

Om (t) Ox (t) 
DFT(t) = -- -;-

Rm (t) Rx (t} 
(1 .4.1 .) 

DFT(t) =Relación doble de intercambio de factores de un país 
para el período t. 

Si escribimos 

1 1 
Zx(t) = Rx (t) ' Zm (t}= Rm (t) 

(1.4.2.} 

Zi(t) = lndice que mide la productividad de los recursos 
utilizados en la producción de los volúmenes comerciados de 
bienes, en el país de que se trate (cuando i == x) y en el resto 
del mundo (cuando i == m). 

Así, es posible redefinir DFT, utilizando (1.4.2.) y (1.1.2 .) 

DFT(t} = GBT(t} Zm (t) 
Zx (t} (1.4.1b) 

A condic ión de que adoptemos el supuesto de que el país de 
que se trata mantendrá equilibrada su balanza de pagos en 
cuenta corriente durante cualqu ier período t, cabrá sustituir 
(1.2.2a.) en (1.4.1 b.) y obtener 

Zm (t) 
DFT = NBT 

Zx (t) 
(1.4.1 c.) 

Consideramos justificado adoptar esta versión final de la rela­
ción, para fines de este Apéndice, en vista del hecho de que las 
compl icaciones resultantes de los movimientos de capital que ya 
se examinaron son independientes de las cuestiones que ahora 
confrontamos. 

La relación sencilla de intercambio de, factores es el simple 
resultado de suponer que Zm es .constante. En otras palabras, 
sus valores serán, por definición, permanentemente los del 
período base o, puesto que Zm es un índice, la unidad. Por 
tanto 

NBT(t} (143) 
SFT(t)= ... 

Zx (t) 
SFT(t) = Relación sencilla de intercambio de factores de un 
país para el período t. 

La razón para suponer que Zm es una constante, se exami­
nará en la sección 1 .6. 
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1.5. Comentarios sobre la relación doble de intercambio de 
factores. Algunas veces se considera que esta noción puede 
aportar algo importante a la comprensión de la relación de 
intercambio de trueque en dos contextos diferentes. En primer 
lugar, se sostiene que D FT(t) = 1 puede considerarse como una 
norma de imparcialidad en el comercio internacional. Este 
argumento puede rebatirse fácilmente. Con este propósito adop­
temos los supuestos más favorables: supongamos que existen 
dos países, A y B, dedicados al comercio entre sí; el trabajo es 
el único factor productivo escaso en ambos países; y finalmen­
te, las cualidades intdnsecas de la mano de obra son idénticas. 
Entonces, se sostiene que las condiciones de un intercambio 
justo prevalecen cuando el volumen de bienes que A envía a B 
se ha producido con la misma cantidad de trabajo que utilizó B 
para fabricar la cantidad de bienes que da a cambio a A. Este 
enfoque requiere suponer que el trabajo constituye el mismo 
factor tanto en A como en B. 

Sin embargo, esto no necesariamente deriva de la naturaleza 
intrínseca de Jos recursos. Es normal que el medio influya en la 
productividad del factor escaso, y con toda certeza la producti­
vidad es una de las características esenciales de un factor. Dos 
grupos de trabajadores con diferentes productividades no pue­
den considerarse como parte constituyente del mismo recurso. 
De nuevo viene a cuento la cita de Ricardo del capítulo 11: "El 
trabajo de 100 ingleses no puede darse a cambio del trabajo de 
.80 ingleses, pero el producto del trabajo de 100 ingleses puede 
cambiarse por el producto del trabajo de 80 portugueses, 60 
rusos o 120 habitantes de las Indias Orientales" (Principios . .. 
capítulo XVIII). 

El otro aspecto se refiere a la interpretación de las variacio­
nes de la relación de intercambio de trueque de un país. 
Generalmente se llega a las siguientes conclusiones: 

i) Los efectos negativos que en principio causaría un empeo­
ramiento de la relación de intercambio de trueque de un país 
en el bienestar de su población pueden contrarrestarse parcial o 
totalmente, o aún más que contrarrestarse, mediante un incre­
mento de la productividad de sus recursos, como, por ejemplo, 
cuando sus precios medios de exportación disminuyen en 
términos de sus precios medios de importación, pero la produc­
tividad se eleva en una proporción mayor y los costos descien­
den más que los precios, con un efecto positivo neto sobre el 
bienestar. 

ii) El empeoramiento de la relación de intercambio de 
trueque de un país puede explicarse por una baja de la 
productividad en Jos países con los cuales comercia. 

iii) Los efectos positivos sobre el bienestar que podrían 
esperarse debido al mejoramiento de la relación de intercambio 
de trueque de un país pueden anularse por un empeoramiento 
de su productividad (el caso opuesto a [i]). 

iv) El mejoramiento de la relación de intercambio de true­
que de un país puede explicarse por un incremento de la 
productividad en su fuente de abastecimiento (el caso opuesto a 
[ ii]) 
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variaciones de la relación de intercambio de trueque, pero no 
ayudan significativamente a aclarar qué cambios se requerirían 
en el campo de la economía del bienestar, como en realidad 
sucede con las conclusiones tipo i) y iii). Puede señalarse que 
las conclusiones sobre el bienestar sólo son pertinentes cuando 
las variaciones de la productividad suceden en el seno de la 
economía que se estudia, de manera que tenga cierto sentido 
utilizar SFT (que ignora los cambios de productividad extraiios 
a la esfera de dicha economía). A este argumento puede 
añadirse un factor empírico, a saber, la insuperable dificultad 
que normalmente existe para calcular un índice de las relaciones 
de productividad de las importaciones. Sin embargo, SFT es 
más bien un concepto débil y para las discusiones teóricas es 
preferible en general D FT. Por tanto, en el presente ensayo 
debe entenderse que la expresión relación de intercambio de 
factores se refiere a DFT. 

1 .7. Definiciones adicionales: Capacidad de importación, ganan­
cias (pérdidas) del intercambio. 

Px(0 F(0 
GCI(t) =-- Ox(t) +-

Pm(t) Pm(t) 
(1.7 .1.) 

GCI(t) = Capacidad bruta de importación de un país para el 
período t. 

Los otros símbolos se ~1an explicado en las subsecciones 1.1. 
y 1.2. 

En realidad, también 

GCI(t) =Om(t) (1 .7 .1 a .) 

La definición utilizada con más frecuencia, por lo general 
denominada simplemente capacidad de importación y algunas 
veces de forma (más bien engañosa) ingresos por la relación de 
intercambio, * indica el volumen de importaciones que podrían 
comprarse con las exportaciones corrientes, es decir, 

Px(t) Ox(t) 
NCI(t)=--- (1.7 .2 .) 

NCI(t) = Capacidad neta de importación de un país para el 
período t. 

Por tanto, es obvio que 

NCI(t) =Om(t) 
F(t) 

Pm (t) 
(1.7 .2a.) 

Por último se ha ideado una fórmula que mostrará qué 
importaciones' adicionales pueden comprarse mediante cierto 
mejoramiento de la relación de intercambio de trueque de un 
f)aÍs (o, alternativamente, qué reducción de import~c1ones de.~e­
ría nacerse para compensar un empeoramiento de d1cha relac1on 
de intercambio): 

1.6. Comentarios sobre la relación sencilla de intercambio de GFT(t) = lNBT (t) - NBT (o)] Ox(t) 
factores. De los cuatro ti pos de afirmaciones de la sección 
anterior puede observarse que ii) y iv) tienden a explicar las * Véase C. P. Kindleberger, op. cit., p. XX. 

(1.7.3) 
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GFT(t) =Ganancias del intercambio de un país en el período t, 
con referencia al período (O), si 

NBT(t) > NBT(O) . 

GFT(t) =Pérdidas del intercambio de un país en el período t, 
con referencia al período (O), si 

NBT(t) < NBT (0) . 

Puesto que NBT(O) = 1, por definición 1.7.3. puede ser, y 
frecuentemente es expresada en la forma un tanto más sencilla 
de 

GFT (t) = [NBT (t) - 1] Ox (t) (1.7 .3a.) 

De esta manera concluimos nuestra exposición de las varias 
acepciones de la relación de intercambio, no sin antes expresar 
unas ¡.>alabras acerca de un par de ideas que no se han 
presentado. Al in cluir en la definición de Ox y Om los servicios 
o alternativamente sólo las mercancías, puede distinguirse entre 
relación de intercambio de cuenta corriente y relación de 
intercambio de mercancías,* ¡.>ero esta diferencia no desempeña 
ningún papel en el presente ensayo. En las discusiones teóricas, 
como las aquí contenidas, parece ser preferible la connotación 
más amplia, es decir, el concepto de cuenta corriente. Por tan­
to, cuando se dice relación de intercambio, el lector debe enten­
dér que la expresión se refiere a relación neta de intercambio de 
trueque en cuenta corriente. La conveniencia de utilizar la ex­
presión más concisa escasamente requiere una expl icación. 

2. La cuestión de los números índice 

2.1. El porqué de los "números índice". Todas las definiciones 
anteriores están formuladas en términos de índices. Otros 
autores no siempre explican esto en sus definiciones; se dice 
que la relación de in tercamb io consiste en la razón entre el 
precio medio de las exportaciones y el precio medio de las 
importaciones, o bien el valor unitario de las exportaciones 
dividido entre el valor unitario de las importaciones.** Por otra 
parte, el autor ha subrayado que es esencial que las variables 
importantes en la relación de in tercambio se mida por medio de 
números índice, debido a dos razones: 

En primer Jugar, aunque la relación de intercambio acaso 
mida cómo han cambiado las relaciones comerciales de un país 
en cierto período, nunca puede esperarse que dicha re lación 
revele algo acerca de las condiciones del comercio en un 
momento determinado. Si un país exportara diamantes y uranio 
e importara trigo y patatas, su relación de intercambio, definida 
como la razón entre los valores de las exportaciones y los 
correspondientes a las importaciones en toneladas métricas. 
arrojaría una cifra extremadamente. elevada. Sin embargo, sería 
un disparate obvio concluir que, en este contexto, "elevada" 
significa favorable o, en realidad, cualquier otra cosa relacionada 
significativamente con ·Ja vida económica del país o con el 
bienestar de su población. 

Un número índice mide una variable en determinado período 
en términos de la misma variable en otro período determinado, 
denominado período base. Por definición, durante el período 

* Véase C. P. Kindleberger, op. cit. , pp. XIX Y XX. 
** Véase C. P. Kindleberger, ibid. 
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base el índice que mide cualquier variable es igual a la unidad. 
Por consiguiente, la relación de intercambio, definida como la 
razón entre dos números índice, siempre equivale a la unidad en 
el período base, cualquiera que sea el país y cualquiera que sea 
el período base. Esto lleva a recordar dos puntos: primero, la 
naturaleza relativa del número índice para cualqu ier período; y 
segundo, que la selección de un período base determina la 
unidad de medición de la variable, así como que la unidad es 
diferente para cada país. El número índice se refiere a la 
relación de intercambio de ese país en el período base y, por 
tanto, las comparaciones internacionales de relaciones de inter­
cambio son siempre de contabilidad dudosa y pueden ser 
peligrosas y engañosas. 

La segunda razón por la cual los números índice son 
esencia les para la idea de la relación de intercambio se refiere a 
la pluralidad de los bienes que integran las exportaciones e 
importaciones de cualquier país y a la variabilidad de la 
composición de ambas al paso de los años. En un estudio sobre 
la relación de intercambio a largo plazo, como el presente, esto 
debe tenerse en cuenta de manera primordial. 

La mayor parte de la literatura sobre este tema descarta 
implícitamente el problema planteado por la composición va­
riable de las exportaciones e importaciones. Esto se hizo 
deliberadamente en la sección 1 de este apéndice. Tomemos 
nuesta ecuación (1.2.2.) 

Om(t) 

Ox(t) 

En nuestro análisis estaba implícito que si Px(t) se incremen­
taba, por ejemplo en 10% en términos de Pm (t}, con referencia 
al período O, el volumen de importaciones también crecería 
10% en términos de exportaciones, también con referencia al 
período O (con excepción del efecto de los movimientos de 
capital que por el momento no nos conciernen). Esto sería 
l)erfectamente lógico si Om y Ox se refirieran cada uno a las 
cantidades de una sola mercancía o, igualmente lógico, si el 
comercio consistiera en el intercambio de fardos de artícu los de 
composición invariable. En el contexto recién mencionado, la 
afirmación de que el volumen de importaciones crecería 10% en 
términos del volumen de exportaciones, podría entonces inter­
pretarse como si denotara que la razón entre los fardos 
recibidos y los enviados aumentaría 1.1 veces. 

Si desechamos el supuesto de una composición constante del 
comercio la misma afirmación comienza a plantear ciertas 
dificultades. Para ilustrarlas en forma llamativa, supongamos que 
la prosperidad ocasiona que un país que se ha beneficiado por 
el mejoramiento de su relación de intercambio, cambia del todo 
sus patrones de consumo y sustituye por completo sus nuevas 
importaciones. Cuando se importan Rolls Royce en lugar de 
Ford caviar en vez de patatas y así sucesivamente, ¿cómo 
podrfamos comparar el nuevo volumen de importaciones con el 
antiguo? 

Al paso de los decenios, cuando el progreso técnico añade su 
poderosa influencia a los cambios de los ingresos reales Y a las 
mudables preferencias del consumidor, en realidad se presentan 
alteraciones de naturaleza igualmente drástica. Por tanto, ¿no 
basta esto para dudar seriamente de la confiabilidad de cuales-
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quiera estad (sticas que se refieran a la relación de intercambio 
en un per(odo largo7 

Quizá se argüirá que precisamente se han ideado fórmulas 
con el propósito de calcular números (ndice de precios, confor­
me a condiciones variables de producción y comercio. La 
dificultad es genuina, se proseguiría diciendo pero los esta­
d (grafos han encontrado la forma de super~rla. Por tanto, 
debemos analizar hasta qué grado es esto cierto. 

2.2. Confiabilidad de los números /ndice. Las dos fórmulas más 
conocidas, elaboradas por Laspeyre (ponderaciones del período 
b.ase) y por Paasche (ponderaciones del período actual), son las 
s1gu 1en tes: 

n 
I; qi (o) Pi (t) 

j=1 
P(t) :=:= (Fórmula de Laspeyre) 

n 
I; q¡ (o) p (o) 

j = 1 

n 
I; q¡ (t) P¡ (t) 

j=1 
P(t) :=:= (Fórmula de Paasche) 

n 
I; 

j = 1 
q¡ (t) P¡ (o) 

La condición esencial -que las ponderaciones, es decir, las q¡ 
sean las mismas en el numerador y en el denominador- se 
cumple en ambas fórmulas. Ahora examinemos cómo una de 
ellas, la de Laspeyre, puede obtenerse de un estudio del 
comercio exterior, de manera tal que se muestren las condi­
ciones en las cuales cabe considerar que tal fórmula ofrece una 
medida confiable. Supongamos que un país equilibra sus pagos 
externos en cuenta corriente en el período O mediante la 
exportación de r artículos y la importación de s artículos. Por 
tanto 

r 
L qxlj (o) Pmij (o) 

j = 1 

S 

L qm¡¡(o)Pml¡(o) 
i = 1 

(2.2.1.) 

Sea un per(odo t, en el cual, mientras persiste el equilibrio 
en cuenta corriente, todos los bienes físicos que se exportan 
varían conforme a un factor Ax y todos los que se importan, 
conforme a un factor Am, es decir, 

qx,l(t) = Axqx,1 (o)1-··qx,j (t) = Axqz,¡(o), ... qx,r(t) = Axq x,r(o) 

qm,l(t) Amqm,1(o)1--·qm,¡ (t) "'Amqm,¡(o)1---qm,5(t) = 
Amqm,s(o) 

y por lo tanto 

S 

qx,¡(o)Px,¡(t) ="-m L qm,¡(o)Pm,¡(x) 
j=1 

(2.2.2.) 

Si se divide el lado izquierdo de esta ecuación entre el lado 
izquierdo de (2.2.1.) y el lado derecho entre el correspondiente 
de (2.2.1 .) , obtenemos 
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r 
"-x L qx ,¡(o) Px,¡(t) 

j=1 

r 
. L qx,¡(o)Px,¡(o) 
J = 1 

S 

"-m L qm ,¡(o)Pm,¡(t) 
j= 1 

S 

. L qm,¡(o)Pm,¡(t) 
J = 1 

(2.2.3.) 

Sustituyendo de acuerdo con la fórmula de Lao;peyre , tene­
mos 

Al mismo tiempo 

r 
"-x L Px,¡(o)qx,¡(o) 

j = 1 
r 
I; 

j=1 
Px,¡(o)qx,¡(o) 

Ox(t) = "-x 

(2.2.4.) 

(2.2.5.) 

(2.2.5a.) 

Procediendo de la misma manera con las impor-taciones, tene­
mos: 

(2.2.6.) 

y, por lo tanto, 

Om (t) "-m 
(2.2.7.) 

Ox(t) "-x 

Y, ahora, al combinar (2.2.4.) y (2.2.7.) obtenemos: 

Px(t) Om (t) 
(2.2.8.) 

Pm (t) Ox(t ) 

que reproduce exactamente a 1.2.2. El resultado es enteramente 
satisfactorio, pero sólo cuando se suponga que las cantidades 
relativas de los bienes comerciados permanecen constantes. 

Si varían las cantidades relativas, ninguna fórmula puede 
ofrecer un número índice .que proporcione información bien 
definida, como la que aporta la ecuación (2.2.8.). La inventiva 
de los estadígrafos tiene como meta acercarse lo más posible a 
un objetivo realmente imposible. Sus esfuerzos pueden consi­
derarse útiles cuando el cambio de las cantidades relativas no es 
grande y puede ignorarse justificadamente. No obstante, los 
(ndices de precios pierden gradualmente su significación, a 
medida que la composición física del comercio se altera cada 
vez más, al mismo tiempo que continúan dando la impresión de 
exactitud que se trata invariablemente de asociar con las 
fórmulas matemáticas. Cuando una serie de números índice 
abarca un período de un siglo o más, como muchas lo han 
hecho en el caso de la relación de intercambio, se concuerda 
con M. J. Moroney* cuando pregunta a los economistas que los 
utilizan: ¿para qué sirven sus índices, realmente? 

* Facts from Figures, Penguin Books, 1951. 


